
  [image: cover]


  
    
      

    


    
      La familia de sus sueños

    


    
      


      Max Riley era un padre soltero sorprendentemente tierno, lo que desconcertaba a la bella y tímida Caro Evans, teniendo en cuenta los rumores sobre su brusca marcha catorce años atrás. Pero Max había vuelto a Wilburn y necesitaba que Caro lo enseñase a cuidar de su hija... y a amar de nuevo. A pesar de su turbulento pasado, Max había vuelto al pueblo por el bien de la niña. Había cargado injustamente con la culpa, y sólo la dulce y confiada Caro veía su bondad. Pero se negaba a que Caro compartiera su desgracia, incluso cuando ella le ofreció la familia de sus sueños...


      Podía enseñarlo a cuidar una hija, pero ¿podría enseñarlo a amar?


      


      

    

  


  
    
      Capítulo 1


      NO hacía falta decir que todas las mujeres de Wilburn, Pensilvania, mayores de veinticinco años odiaban a Max Riley.


      Caro tenía veintiséis.


      Aun así, lo siguió por la acera. de Las Vegas, Nevada, porque la había contratado para acompañarlo a recoger a su hija de seis meses a casa de los abuelos maternos.


      Caro era profesora de primaria y pasaba los veranos ayudando a su tía Sadie en la guardería, específicamente en el proyecto de padres solteros.


      Su tía estaba enferma y Caro se había hecho cargo del centro.


      Max llamó al timbre y un hombre de unos cincuenta años les abrió la puerta.


      —Pasa, Max. ¿Quién es tu amiga?


      Max le estrechó la mano al hombre y le presentó a Caro.


      —Caro Evans trabaja en una guardería de Pensilvania. Caro, te presento a Bill Russell.


      —Encantada —contestó Caro estrechándole la mano.


      —Lo mismo digo —contestó Bill.


      Aunque se hizo un incómodo silencio, Caro no le dio importancia y prefirió disfrutar del aire acondicionado. Los habitantes de Wilburn, población situada en los montes Apalaches, no estaban acostumbrados a las altísimas temperaturas del desierto en junio y, a pesar de que llevaba pantalones cortos y camiseta de tirantes, se estaba asando.


      Sin embargo, Max Riley, ataviado con vaqueros y camisa, parecía inmune al calor.


      Claro que él ya no vivía en Wilburn. Sus padres y él se habían ido de la ciudad en cuanto terminó el colegio y Max vivía ahora viajando por el país pues se había hecho agente del FBI tras hacer la carrera de Derecho.


      Era alto y delgado, de pelo negro y ojos azules, con un cociente intelectual alto y unos conocimientos callejeros que lo hacían peligroso. Podía haber sido un abogado de renombre, pero asombró a todos eligiendo el FBI.


      A Caro le parecía que era el trabajo perfecto para él, sobre todo porque así no volvía a su ciudad. Siempre que sus amigos se casaban o había una reunión de promoción estaba en alguna misión.


      —Siento mucho lo de Linda —dijo Max rompiendo el silencio.


      La tía Sadie le había contado a Caro que Max y Linda, la hija de los Russell y agente también del FBI, habían sido pareja, pero ella había muerto hacía menos de un mes. Su tía también le había contado que Max no supo que Linda y él tenían una hija hasta que algunos colegas que fueron al entierro oyeron rumores y se los contaron.


      —Gracias —contestó Bill mientras una mujer bajita y pálida aparecía detrás de él.


      Llevaba un bebé de seis meses en brazos todo vestido de rosa. La niña estaba regordeta y feliz y, por sus rizos oscuros y sus impresionantes ojos azules, no había duda de que era hija de Max.


      Caro no dijo nada. No hizo nada. No le cambió la expresión del rostro. Al fin y al cabo, aquel drama no tenía nada que ver con ella.


      —Esta es mi esposa, Alana —dijo Bill presentándosela.


      —Encantada de conocerla, señora Russell.


      Alana Russell intentó sonreír, pero no le salió muy bien. Caro comprendió que hacía muy poco tiempo que había perdido a su hija y, para colmo, tenía que entregar a su nieta.


      Max le había contado a Sadie que los Russell no se podían quedar con Bethany porque eran muy mayores y, además, Bill estaba a punto de someterse a quimioterapia. El pronóstico era bueno, pero el matrimonio entendía que no se podía hacer cargo de su nieta en aquellas circunstancias.


      Bill tomó a su mujer de los hombros para darle fuerzas.


      —Y el bebé, por supuesto, es Bethany. Max asintió.


      —Creo que deberíamos...


      —Pasad al salón —lo interrumpió Alana—. No me parece bien que hablemos en la puerta. Voy por unos refrescos y así podremos hablar de todo...


      —No hay nada que hablar —dijo Max con frialdad—. Linda y yo sólo estuvimos saliendo unos meses. No estábamos casados. Ni siquiera vivíamos juntos. No sé si esa niña es mía. No quiero llevármela a casa y descubrir dentro de dos años que es de otro hombre. Tengo un amigo que tiene un laboratorio por aquí cerca y que nos puede hacer las pruebas de ADN. En cuanto esté seguro de que Bethany es hija mía, me la llevaré.


      Alana se quedó mirándolo con los ojos como platos y a Bill parecía que le habían dado un puñetazo en la boca del estómago. Apretó los dientes y Caro pensó que iba a perder la calma, pero no fue así.


      ¿De qué acusa exactamente a mi hija?


      —No estoy acusando a Linda de nada. Lo único que digo es que es mejor que no me encariñe con la niña porque, tal vez, no sea mía y que no me parece una buena idea llevármela a casa cuando no estoy acostumbrado a tratar con niños. Podría ser hija de otro hombre.


      —Cuando Linda se quedó embarazada estaba contigo.


      Max asintió.


      —Sí, pero no sé si también estaba con alguien más.


      Caro pensó que Bill le iba a dar un puñetazo a Max. La tensión era tan fuerte que apenas podía respirar. Aquello era indignante. No hacía falta ser muy listo para ver claramente que aquella niña era hija de Max. Sólo un idiota o un asqueroso lo negaría.


      Claro que estaban hablando de Max y Caro se preguntó por qué se había sorprendido de que intentara escabullirse de sus responsabilidades si no había pruebas que lo obligaran a afrontarlas.


      Y no cualquier tipo de pruebas, no. Quería pruebas de ADN.


      Menuda sanguijuela.


      Estaba intentando hacer lo mismo que con la mejor amiga de la hermana mayor de Caro, Mary Catherine Connor a la que había dejado embarazada catorce años atrás. Brett Connor había crecido sin su padre y ese mismo hombre estaba intentando que Bethany Russell se criara igual.


      Alana levantó el mentón y miró a Max a los ojos.


      ¿Y qué te parece si te hacemos esperar hasta que tengamos una decisión judicial para hacer esas pruebas?


      Max sonrió.


      —Me da igual.


      Caro estuvo a punto de gritar. Era como si Max quisiera llevarse mal con aquella gente...


      ¡Por supuesto! Dado que era obvio que Bethany era hija suya, la única manera de no hacerse cargo de la niña era embarcar a los abuelos en un juicio interminable. Así, no tendría que llevarse a Bethany hasta que se hubieran agotado todos los recursos.


      Bill se puso rojo de ira.


      —Vamos a hacer esas pruebas inmediatamente. Dinos dónde y cuándo y llevaremos a la niña. Ahora, largo de aquí.


      —En cuanto haya hablado con mi amigo, os llamaré...


      —Mejor que llame Caro —contestó Bill.


      Max abrió la puerta y salió de nuevo al asfixiante calor. Caro se despidió de los Russell y de Bethany y lo siguió.


      —¿Estás loco? —le espetó agarrándolo del brazo al llegar al coche que habían alquilado en el aeropuerto—. ¿Eres imbécil?


      —Esto no es asunto tuyo —contestó Max zafándose de su mano y metiéndose en el coche.


      Puso el coche en marcha y Caro se dio cuenta de que era capaz de dejarla allí, así que se apresuró a montarse también.


      —Claro que es asunto mío —lo corrigió —. Por si no lo has oído bien, Bill Russell ha dicho que lo llame yo. Es obvio que me toma como una intermediaria.


      —Lo siento mucho —se disculpó Max—. No era mi intención que te vieras metida en esta situación y entiendo perfectamente que te quieras salir. Si no estás dispuesta a hacer de intermediaria, ya me las veré yo personalmente con Bill.


      Caro no sabía qué hacer. Se pasó los dedos por el pelo, cerró los ojos y apoyó la cabeza en el asiento.


      Max soltó el aire que había estado aguantando e intentó que no le temblaran las manos. No se lo podía creer. Aquella niña era suya. Bastaba con verla para darse cuenta. Se había sentido ridículo y asqueroso insistiendo sobre las pruebas de ADN, pero no tenía opción.


      Decidió llamar a su amigo en cuanto llegaran al hotel.


      Mientras conducía hacia allí, miró a la mujer que tenía sentada a su derecha y sintió un sincero remordimiento por hacer que lo odiara más de lo que ya lo odiaba.


      Caro Evans era de altura y complexión normal, con ojos de color café y pelo rubio y tenía la belleza natural con la que soñaban muchas mujeres.


      Max se apostaba un año de sueldo a que no se maquillaba. No lo necesitaba. Tenía una piel clara y suave que ningún maquillaje podía igualar. Tampoco llevaba el pelo teñido. Todo en ella era natural.


      La razón por la que no le gustaba haberla metido en aquella situación no era, obviamente, porque fuera atractiva ni porque fuera la hermana pequeña de uno de sus amigos del colegio, Luke Evans.


      Le fastidiaba haberlo hecho porque era una buena persona. Max creía que las buenas personas no lo afectaban, pero había algo en Caro Evans que le llegaba al alma. No era que se dedicara a ir por ahí haciendo obras de caridad sino que era educada y agradable con todo el mundo, sonreía sin parar y no parecía incómoda en su presencia.


      Hasta ahora.


      —Ya hemos llegado —anunció Max dejando el coche en el hotel.


      Había decidido ir a ver personalmente a Jack Franklin en lugar de llamarlo por teléfono pues si lo llamaba por teléfono no iba a tener nada más que hacer durante el resto del día que estar con Caro Evans en aquel maravilloso hotel destinado al disfrute.


      Si por él hubiera sido, jamás se habrían alojado en aquel establecimiento, pero Sadie, la tía de Caro, había insistido en que lo hicieran por motivos de seguridad de su empleada y Max no había tenido corazón para negarse pues Sadie era una de las pocas personas de Wilburn que no lo odiaba.


      Así había sido como Caro y él iban a dormir en un casino, un casino sensual, ruidoso y divertido. Aquella chica era tan encantadora que Max deseó estar en Las Vegas con ella de vacaciones y no para recoger a un bebé.


      Sin embargo, hacía ya mucho tiempo que había decidido no salir con nadie de Wilburn.


      —He decidido que en lugar de llamar por teléfono, me voy a acercar personalmente al laboratorio para lo de las pruebas de ADN —le dijo—. Te llamaré en cuanto esté todo confirmado para que puedas hablar con Bill. No creo que vuelva para la hora de comer, así que cárgalo a la cuenta de la habitación o come donde quieras y pide la factura para que te lo pague más tarde.


      Caro asintió y salió del coche.


      Max se quedó mirándola mientras entraba en el hotel. Observó cómo andaba y se dio cuenta de que le gustaba el movimiento femenino de su cuerpo. Hasta que no se perdió de vista en el vestíbulo no arrancó.


      Max llamó a Caro aquella tarde y Caro llamó a los Russell para decirles que Max iba a ir al laboratorio al día siguiente para que le tomaran las muestras de ADN.


      Después de realizar la llamada, Caro se fue a jugar un rato y de compras. Cuando volvió a su habitación, llena de bolsas pero sin muchas ganancias económicas, descubrió sorprendida que eran las cinco, las ocho en Wilburn, y no había cenado.


      Se sentó en el borde de la cama y, sin pensarlo mucho, marcó el número de la habitación de Max.


      No porque quisiera pedirle perdón por la confrontación de aquella mañana sino porque había ido allí para trabajar y, aunque lo más probable era que no se llevaran a Bethany de vuelta a casa en aquel viaje, quería hablar con él para ver qué iban a hacer al día siguiente.


      Cuando contestó, a Caro le dio la impresión de que lo había despertado.


      —Perdona si te he despertado, Max, pero iba a bajar a cenar y he pensado que, si tú no has cenado todavía, podríamos bajar juntos y así hablamos de lo de mañana.


      Max carraspeó.


      —No he cenado todavía, pero no tenemos nada de lo que hablar. Tengo que ir al laboratorio y los Russell tienen que llevar a Bethany para que nos tomen muestras a los dos. Dependiendo de lo que tarden en darnos los resultados, tendremos que quedarnos aquí uno o dos días más.


      -Oh.


      ¿Algún problema?


      No cuando Max le estaba pagando a la tía Sadie el doble de la tarifa normal por haberse llevado a Caro fuera de la ciudad.


      Sus habitaciones estaban en plantas diferentes, así que lo más probable era que no tuviera que verlo. Tenía todo el tiempo del mundo para ella y la oportunidad de conocer una ciudad que, si Max no la hubiera contratado, tal vez no habría visto nunca.


      —No —contestó —. Entonces, ¿bajo a cenar sola?


      —Sí.


      ¿Seguro? —le preguntó educadamente.


      


      Quería que a Max le quedara muy claro que lo que hiciera con su hija a ella no le importaba. Aquella mañana se había enfadado con él, pero sólo porque se había visto de intermediaria en una situación que no le incumbía.


      Ahora que ya había realizado la llamada a Bill Russell, quería volver a ser completamente neutral pues aquella era la única manera de tratar con Max Riley.


      Su hermano Luke, Rory Brennan, Jake Malloy y él eran los chicos más deseados del colegio cuando Caro tenía doce años. Caro lo sabía todo sobre ellos porque sus dos hermanas mayores, María, la mejor amiga de Mary Catherine, y Sadie júnior, que se llamaba así en honor de la hermana pequeña de su padre, y sus amigas no paraban de hablar de ellos.


      Aquellos chicos solían salir siempre con la suya y nadie les decía nada por robar manzanas en la tienda de Tilly ni por llenar el coche del director del colegio de preservativos. Eran del equipo de fútbol americano que había ganado el campeonato del estado y, por lo tanto, eran intocables.


      Los regañaban y les gritaban, pero jamás los castigaban. Durante los años en los que formaron parte del mejor equipo de fútbol americano del estado vivieron muy bien. Siempre y cuando no cometieron delitos de verdad, hacían lo que les venía en gana, algo que les encantaba.


      Hoy, catorce años después, Caro no estaba dispuesta a darle a Max la satisfacción de que creyera que tenía una opinión sobre lo que había hecho. No le iba a dar siquiera la satisfacción de despreciarlo.


      —Lo cierto es que... tengo hambre —dijo Max.


      —Entonces, baja a cenar conmigo —contestó Caro con naturalidad.


      —Muy bien —accedió Max tras una pequeña pausa.


      Caro le dijo que quedaran delante de una tienda en la que los clientes del hotel podían comprar de todo, desde cremas hasta alcohol. Enfrente de aquella tienda había una boutique y una joyería, tres restaurantes y una capilla.


      —Es increíble, ¿verdad? —le preguntó a Max mientras se acercaba a ella.


      Se había cambiado de ropa y ahora llevaba un pantalón y una camisa de manga corta de vestir. Como siempre que lo miraba a los ojos, pensó que aquel hombre era realmente guapo, pero se dijo que aquello no era más que una reacción biológica.


      Saber que había abandonado a Mary Catherine Connor embarazada le confería el poder de saber que no tenía nada que temer con aquel tipo. Jamás se enamoraría de él.


      ¿Te refieres al hotel?


      —¡Tiene de todo! —dijo Caro avanzando hacia el restaurante italiano que había elegido.


      Era mucho más tranquilo que el bufé y no tan caro como el restaurante francés de al lado.


      ¿Te gusta la comida italiana?


      —Me encanta la pasta —contestó Caro esperando a que les dieran mesa.


      —No tenías por qué haber elegido el sitio más barato. Tengo dinero.


      —No he elegido el sitio más barato sino el del medio y no me importa cuánto dinero tengas.


      Aquello hizo reír a Max.


      —Eso se llama poner todas las cartas sobre la mesa.


      —Buena metáfora teniendo en cuenta dónde estamos —contestó Caro cambiando de tema pues había vuelto a meter la pata.


      Decirle que no le importaba cuánto dinero tenía era como admitir que no le caía bien, lo que no estaba bien porque le daba la oportunidad perfecta para empezar a hablar de sí mismo.


      Por desgracia, se dio cuenta de que si no quería que hablara de sí mismo y ella no estaba dispuesta a contarle nada de su vida, no iban a tener nada de lo que hablar durante la cena.


      Les llevaron a una mesa apartada y Caro se dio cuenta de que el ambiente de aquel restaurante era romántico. Bonito problema. Se habían metido en un restaurante para recién casados.


      Los nervios se le agarrotaron. Había sido ella quien había elegido aquel restaurante y Max podría pensar cualquier cosa. Para colmo, si no hablaban, lo único que iban a poder hacer era mirarse a los ojos a la luz de las velas.


      ¡Sólo les faltaba el violinista!


      Mientras se sentaba, Caro intentó pensar en algún comentario gracioso para dejar claro que había elegido aquel restaurante única y exclusivamente porque tenía ganas de tomarse un buen plato de espaguetis, pero no se le ocurría nada.


      Max se arrellanó en la silla y miró a su alrededor.


      —Está muy bien.


      Caro carraspeó.


      —Sí, es precioso —contestó.


      Había tomado el tenedor en la mano para tener algo que mirar que no fuera Max y estaba tan nerviosa que casi se le cayó al suelo.


      Aunque no hablaron durante medio minuto, Caro no se atrevió a mirarlo. Ni siquiera para ver si era capaz de descifrar lo que estaba pensando porque... no lo quería saber.


      Había elegido uno de los restaurantes más románticos de la ciudad para cenar con uno de los habitantes de peor fama de la localidad.


      Era una idiota.


      ¿Y qué tal es el trabajo de profesora? —le preguntó Max para romper el silencio.


      ¿Qué quieres saber exactamente?


      Max se encogió de hombros.


      —Me da igual. Cuéntame lo que quieras para que no me duerma mientras cenamos.


      ¿No has dormido bien esta noche?


      —La verdad es que no.


      La siguiente pregunta lógica les hubiera llevado directamente a hablar de Bethany y, poco des-pues, habría salido el tema de Brett Connor y de su madre.


      Pero lo cierto era que Caro no quería conocer las razones que habían llevado a Max a abandonar a Mary Catherine. Sus hermanas querían saberlas y probablemente su hermano también, incluso tal vez sus padres, pero ella no.


      —Una pena — se limitó a comentar.


      —Sí —suspiró Max —. Venga, Caro, vamos directamente al grano o esta va a ser la peor cena de la historia. Te mueres de ganas por gritarme por lo de la prueba de ADN, así que adelante.


      Caro se quedó mirándolo sorprendida porque lo cierto era que le importaba muy poco la prueba de ADN. No le había sorprendido en absoluto que Max Riley quisiera escabullirse de sus responsabilidades paternas.


      Lo que le provocaba curiosidad era saber por qué nunca le había contado a nadie las razones por las que había abandonado a Mary Catherine, pero no era asunto suyo.


      —No quiero gritarte. Tú y tu paternidad no sois asunto mío.


      —Sé que Bethany es hija mía. Caro lo miró confusa.


      —Entonces, ¿por qué te empeñas en hacerte las pruebas?


      —Por los Russell. —No entiendo nada.


      —Piénsalo. Dentro de tres meses, cuando el dolor de haber perdido a su hija comience a diluirse, se van a dar cuenta de que le han entregado a su nieta a un desconocido. Se van a dar cuenta de que Linda nunca me contó que hubiera tenido una hija conmigo y se van a preguntar por qué lo haría. Entonces, van a intentar recuperar a Bethany.


      —¿Y con las pruebas de ADN no podrán hacerlo?


      Max jugueteó con los cubiertos.


      —No es sólo eso. Quiero que tengan que enfrentarse a todas las emociones ahora, que me odien, que no confíen en mí y que teman que no sea un buen padre para Bethany para que luego se den cuenta de que el hecho de que yo me lleve a la niña es lo mejor. Quiero que pasen por todo esto para que puedan llegar a sentirse realmente felices de que me lleve a Bethany a tres mil millas de aquí.


      Caro no terminaba de creerse todo aquello.


      —No me digas que has sido un canalla con los Russell por su propio bien.


      ¿Por qué te cuesta tanto creerlo?


      —¡Porque has sido un maleducado con ellos! Max se encogió de hombros.


      —No tenía más remedio. Tenía que obligarlos a enfrentarse a la realidad. Tienen que darse cuenta de que van a entregar a la nieta permanentemente, que una vez hecho ya no habrá marcha atrás. De ahí mi insistencia en las pruebas de ADN.


      —¿No estabas intentando escabullirte de tus responsabilidades paternas? —preguntó Caro con


      escepticismo — . ¿No estabas intentando ganar tiempo?


      Max se rió.


      —Bill Russell empieza la quimioterapia la semana que viene. No tenemos tiempo. Me tengo que llevar a Bethany ahora y tienen que aceptar la situación.


      ¿Y te crees que hablar mal de su hija va a ser la mejor manera de que te acepten?


      —No he hablado mal de su hija. Me he limitado a parecer mala persona.


      —Estupendo. Supongo que, así, conseguirás que estén mucho más tranquilos cuando se despierten al día siguiente de haber entregado a su nieta y piensen que le han entregado a Bethany a una mala persona.


      —No, se levantarán y se darán cuenta de que le han entregado a su nieta a su verdadero padre y de que no hay ninguna razón para meterse en juicios para conseguir la custodia de la niña porque los padres solemos tener siempre prioridad sobre los abuelos. Así, empezarán a aceptar la situación.


      —Me sigue pareciendo contraproducente. Sigo sin entender cómo pretendes que crean que tú eres la persona adecuada para criar a su nieta si sigues mostrándote maleducado con ellos.


      —Quiero obligarlos a que se enfrenten a la verdad, que es muy dura, pero no hay más remedio que aceptarla. Quiero que acepten que voy a ser yo quien se ocupe de la educación de Bethany. Por supuesto, estoy dispuesto a que vayan a verla siempre que quieran y estoy seguro de que a los pocos meses se darán cuenta de que nos entendemos. A partir de entonces, estoy convencido de que nuestra relación será abierta y cordial porque todo estaba encima de la mesa desde el principio.


      Caro frunció el ceño.


      Aquel plan no era estándar, pero no parecía malo. Lo cierto era que no había tiempo para un plan estándar y que se le hacía muy difícil aceptar que el mismo hombre que había abandonado a Mary Catherine sin mirar atrás se preocupara ahora por los abuelos de su hija.


      —Ahora entiendo —dijo comprendiendo que la táctica de Max no era tan benevolente para los Russell como él pretendía hacerle creer sino muy conveniente para sí mismo —. Quieres ponerlos de los nervios ahora para no tener que vértelas con unos histéricos luego.


      —Puede que tengas razón —admitió Max — . Por una parte, es así pues quiero que entiendan que será inútil luchar por la custodia, pero también estoy intentando ahorrarles mucho dolor. Creo que es mejor sufrir una vez mucho que poco durante mucho tiempo. No me gustaría que sufrieran, ni ellos ni yo, lo que me gustaría de verdad es que nos lleváramos bien.


      Caro se dio cuenta de que hablaba con sinceridad. Se había mostrado maleducado con los Russell para que aceptaran aquella situación cuanto antes y pudieran seguir adelante con sus vidas.


      Darse cuenta de que Max Riley era una persona tan considerada le llegó a lo más profundo del corazón y le molestó. No quería que aquel hombre le pareciera una buena persona.


      ¿Sería que en realidad no era el monstruo que todos creían en Wilburn?


      Tal vez, simplemente había madurado.


      La camarera les llevó las cartas e hicieron la comanda. Aquello dio tiempo a Caro para retomar la perspectiva correcta. Le bastó con pensar en Mary Catherine, que jamás se había casado, que siempre andaba justa para llegar a fin de mes porque no había podido ir a la universidad como Max.


      Al recordar a aquella pobre mujer, todo lo que Max decía que estaba haciendo por los Russell no importaba lo más mínimo.


      Cuando la camarera se fue, Max retomó la conversación donde la habían dejado.


      —Creo que Linda no me dijo que estaba embarazada porque no estaba segura de tener a la niña.


      No le apetecía seguir hablando de aquel tema, pero a Caro no se le ocurrió manera de cambiar de conversación.


      —Creo que Linda me dejó en cuanto comenzó a sospechar que estaba embarazada. A continuación, pidió el traslado a la oficina del FBI de Las Vegas, donde tuvo a la niña. Como estábamos tan lejos, yo jamás la vi.


      ¿Lo intentaste? —preguntó Caro a su pesar.


      —Unas cuantas veces —sonrió Max con tristeza—, pero siempre me decía que estaba muy ocupada para quedar conmigo. Nuestra relación no había sido realmente seria, nos limitábamos a salir de vez en cuando. Habíamos estado saliendo a temporadas durante varios años, pero ninguno quería casarse.


      Caro se limitó a asentir.


      Por lo visto, a aquel hombre no se le había pasado por la cabeza que su negativa a casarse podía haber hecho que su novia huyera al saberse embarazada.


      Aun así, aquello no era asunto de Caro. Además, no quería que Max siguiera contándole cosas que pudieran hacer que la opinión que había tenido durante muchos años sobre él mejorara.


      Cuando la camarera les sirvió las bebidas y las ensaladas, pareció que Max se dio cuenta de que Caro no hablaba, simplemente asentía, y le preguntó por su trabajo.


      —No hay mucho que decir. Trabajo como profesora de primaria en el colegio y los veranos ayudo a mi tía con la guardería porque hay más niños.


      Probó la ensalada y no dio mayores explicaciones pues sabía que su hermano le habría contado a Max que su tía tenía cada vez más problemas.


      Había sido Luke quien había llevado a su amigo, que había vuelto a Wilburn hacía dos semanas para vender la casa de su abuelo, a ver a tía Sadie.


      El abuelo de Max, Gino Riley, había muerto seis meses atrás y cuando Max había vuelto a la ciudad había llamado a su hermano Luke y había ido a tomar unas cervezas con él. Estando allí, había llamado el abogado de los Russell.


      Al principio, Caro había pensado que Max había aceptado los servicios de la tía Sadie para hacerle un favor pues se trataba de mucho dinero, pero en aquel momento comprendía que lo había hecho por la confidencialidad.


      Era obvio que prefería la guardería de la familia de su amigo de toda la vida que cualquiera de las otras tres que había en Wilburn. Lo último que debía de querer era que se supiera que tenía otro hijo ilegítimo y que de ése sí que se iba a ocupar.


      Caro suponía que aquella noticia no sentaría muy bien en una ciudad tan pequeña como Wilburn y Max se iba a tener que quedar unas cuantas semanas más por allí porque la casa de su abuelo necesitaba unas cuantas reparaciones antes de poder ponerse a la venta.


      ¿Estás casada, divorciada, soltera...?


      Aquella pregunta la tomó tan desprevenida que estuvo a punto de atragantarse con la ensalada.


      ¿Cómo?


      ¿Estás casada? —le preguntó Max mirándola con aquellos ojos tan penetrantes.


      Al mirarse en aquel azul, Caro sintió deseos y se maldijo por ello. Era imposible que se sintiera atraída por aquel hombre. Era un mentiroso. Una sanguijuela. No estaba ayudando a su tía sino protegiéndose a sí mismo. Tampoco estaba ayudando a los Russell. Por mucho que insistiera. Todo lo hacía única y exclusivamente para protegerse.


      Caro carraspeó y fingió que su pregunta no era relevante. En realidad, no lo era. Aunque hubiera sido el último hombre sobre la faz de la tierra, Caro jamás habría salido con él. En circunstancias normales, ni siquiera le hubiera hablado.


      —Soy soltera y probablemente siempre lo seré — contestó para desanimarlo y porque sinceramente lo creía así.


      Hasta entonces, no había tenido ninguna relación que le hubiera parecido lo suficientemente enriquecedora como para plantearse que tenía que compartir lo que más le gustaba en el mundo, enseñar, con otra persona.


      —Hay días en los que tengo la impresión de que tengo veinticinco hijos, así que eso satisface mi compromiso y mi instinto materno.


      ¿Te molesta tener que ayudar a educar a los hijos de otras personas?


      Caro lo miró a los ojos. Menuda caradura preguntarle algo así. Primero porque de joven nunca había sido disciplinado y segundo porque había eludido aquella responsabilidad con su propio hijo.


      Aun así, Caro se controló y contestó sinceramente para que Max no se pusiera a hablar de sus hijos y de su vida amorosa.


      —No, los padres necesitan mucha ayuda hoy en día. Si la gente se implicara con los niños que nos rodean, por ejemplo con los niños del parque o con los hijos de sus vecinos, tendríamos menos delincuentes juveniles.


      —Quieres decir menos gente como yo.


      ¡Otra vez! Max le acababa de poner en bandeja de nuevo que lo acusara y lo interrogara sobre lo que había ocurrido catorce años atrás. Parecía como si no quisiera dar la cena por terminada hasta que no le hubiera gritado por haber abandonado a Mary Catherine y a su hijo.


      —No, no me refería eso. Mi hermano, vuestros amigos y tú erais malos porque os gustaba llamar la atención.


      Max sonrió.


      —Sí.


      Aquello fue demasiado y Caro se sintió indignada. ¡Cómo se atrevía! ¿Cómo podía mostrarse tan tranquilo sabiendo que había arruinado la vida de dos personas?


      ¿Te parece divertido que nunca te hicieras cargo de Brett Connor?


      Max la miró furioso.


      —No, no me parece divertido en absoluto. Nada que tenga que ver con esa situación me parece divertido —contestó Max poniéndose en pie y dejando unos cuantos billetes sobre la mesa—. Se me ha quitado el hambre.


      Salió sin decir nada más y Caro sintió que el estómago se le encogía. Jamás se había comportado así con nadie, pero le pareció que aquel hombre era un arrogante asqueroso que se jactaba de haber abandonado a Mary Catherine...


      No, aquello era cierto. Se había ido con los hombros caídos y la expresión triste y, de repente, Caro se dio cuenta de que no era feliz y de que, probablemente, cuando se había ido hacía catorce años lo había hecho con remordimientos.


      Era un infeliz y ella, que tenía fama de ser buena y dulce, lo había atormentado.


      De repente, recordó la cantidad de veces que había oído comentar a sus hermanas que Max Releí era un casanova encantador que sabía meterse en el bolsillo a todo el mundo.


      ¿Sería que la estaba engañando?


    

  


  Capítulo 2


  DOS días después, Max llamó a Caro y le dijo que hiciera las maletas y que se reuniera con él en el vestíbulo del hotel dentro de una hora porque se iban a casa.


  Caro se duchó, se vistió y bajó a la recepción en menos de cuarenta y cinco minutos. Max ya estaba allí. Le tomó la maleta y salieron por la puerta de cristal.


  Llevaba dos días sin verlo, desde el malogrado intento de cenar juntos. En aquel tiempo lo único que había sabido de él había sido a través de un mensaje telefónico en el que le decía que a su amigo de laboratorio le había surgido un par de cosas urgentes y las pruebas de ADN iban a tener que esperar un poco, le pedía perdón por el retraso y le decía que se lo pasara bien y que cargara a su cuenta todo lo que comprara.


  Aquello no tenía sentido.


  Aquel hombre no se ocupaba de su hijo, pero se preocupaba porque ella estuviera dos días en Las Vegas sin nada que hacer y se ofrecía a pagarle todo para que no se aburriera.


  ¿Vamos a casa de los Russell? —le preguntó siguiéndolo hasta el coche.


  —Sí —contestó Max . Ya tengo los resultados. Bethany es mía. He hablado con sus abuelos varias veces por teléfono y han aceptado que me la lleve. Han entendido mi franqueza y saben que serán bien recibidos siempre que quieran ir a ver a su nieta.


  —Seguro que eso es muy importante para ellos. ¿Vamos a volver en avión?


  —Sí.


  ¿Tienes alguna silla para llevar a Bethany?


  —Los Russell me van a dar todas sus cosas.


  ¿Todas? —exclamó Caro.


  —Bueno, todo lo que necesitamos para llegar a casa —contestó Max — . El resto me lo van a mandar por correo a mi casa de Frederick, Mary-land.


  Por su tono de voz, Caro no sabía si seguía enfadado con ella. Tampoco sabía si le importaba, pero las mariposas que sentía en el estómago le dejaron claro que algo ocurría.


  Aunque no debía, sentía algo por él. Para empezar, apenas lo conocía y, además, iba a vender la casa de su abuelo y jamás se volverían a ver. Así que daba igual que le gustara o que no le gustara. Pero aquello no impedía que siempre que estaba con él sintiera cosquillas en el estómago y no siempre era por sentirse culpable o confusa.


  Max Riley era un hombre muy atractivo y Caro quería que le cayera bien porque le parecía que su manera de actuar con los Russell había sido de lo más considerada. Había decidido que probablemente había cambiado en aquellos catorce años y que se merecía una segunda oportunidad.


  —¿Te importaría preparar una bolsa para la niña mientras hablo con sus abuelos?


  —Muy bien —contestó Caro sintiendo las mariposas en el estómago.


  Max cargó el equipaje en el maletero del coche alquilado y se pusieron en camino. Ninguno de ellos abrió la boca en el trayecto de media hora que había hasta casa de los Russell. Para cuando Max le fue a abrir la puerta, Caro ya lo estaba esperando en la acera.


  Se había dado cuenta de que estaba nervioso, así que intentó ayudarlo.


  —¿Preparado? —le preguntó dedicándole la mejor de sus sonrisas.


  Max apretó los labios y asintió.


  Avanzaron hacia la puerta principal en silencio y Max llamó al timbre. De nuevo fue Bill Russell quien abrió.


  —Esta vez, quiero que paséis al salón —dijo.


  Max lo siguió hasta la tranquila estancia amueblada con un sofá en color crema y dos butacas en tono rosa rodeando una mesa de cerezo.


  Alana Russell llegó al salón con Bethany en brazos.


  ¿La puedo tomar? —preguntó Max.


  Alana asintió.


  Max la agarró de la tripita y la levantó. Mientras la miraba fijamente, Caro se dio cuenta de que le brillaban los ojos por las lágrimas.


  —Hola, Bethany, soy tu papá.


  El bebé emitió unos cuantos sonidos y comenzó a golpear a su padre en la mejilla mientras se reía.


  —Es una monada —le dijo Max a Alana.


  —Sí, es una niña muy feliz.


  Bill tomó aire varias veces y Caro pensó que estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no dejarse llevar por el llanto.


  —Ahora, es nuestra niña.


  Max continuaba mirando a Bethany.


  —No me lo puedo creer —sonrió mirando a su abuela—. Es tan guapa como Linda.


  A Alana le temblaron los labios.


  —Sí —contestó tragando saliva—. Linda solía quejarse de que se parecía a ti cuando era ella la que había hecho todo sola , pero a mí me parecía que Bethany se parecía a mi hija.


  —A mí también —murmuró Max — . Hola, Bethany, nos vamos de viaje. Te vas a venir a vivir con papá.


  —No te entiende —dijo Alana tomando un pañuelo de papel de la mesa.


  —No me extraña. A nosotros tres, que somos adultos, tampoco nos resulta fácil entenderlo — contestó Max girándose hacia Caro—. Caro, ¿te importaría recoger las cosas de la niña mientras yo hablo con los Russell?


  Caro asintió con entusiasmo, contenta de salir del salón.


  —La habitación de al lado es la de la niña —le explicó Alana con una triste sonrisa—. Llévate todo lo que necesites. Hay pañales, biberones preparados y juguetes y no te olvides de llevarte la silla de seguridad para el avión y para el coche.


  Caro tomó a Bethany en brazos.


  —Gracias, señora Russell.


  —De nada.


  Bill le indicó a Max que se sentara y Caro salió del salón. Una vez en la habitación de la niña, la dejó en la cuna mientras ella recogía sus cosas.


  —Eres una preciosidad —le dijo sonriente—. Estoy completamente de acuerdo con tu madre: eres exacta a tu padre. Ya verás cómo le vas a dar las gracias por esos ojos cuando tengas quince años.


  La niña se rió haciendo reír a Caro también.


  Mientras metía su ropita en la maleta, no pudo evitar oír la conversación que tenía lugar al otro lado de la puerta.


  —No sé qué hacer para que esto resulte más fácil —dijo Max.


  —Hagas lo que hagas, esto no va a ser fácil — lloró Bill.


  —Si hubiera otra manera de hacer las cosas, sabéis que no me la llevaría.


  —A nosotros no nos importaría quedárnosla cuando Bill termine su tratamiento —contestó Alana esperanzada.


  —Sí, pero eso significaría que viviría a más de dos mil millas de distancia de su padre, Alana. Te lo agradezco, pero creo que lo correcto es que viva conmigo.


  Caro maldijo en silencio. Ojalá no estuviera escuchando aquella conversación. No quería oír a Max Riley confirmando que era buena persona. Se suponía que no debía de caerle bien.


  ¡No le estaba permitido que Max le cayera bien! Si se enteraran sus hermanas, la despellejarían viva.


  Caro se concentró en el equipaje de la pequeña para no seguir escuchando aquella conversación. Se le rompía el corazón por la situación de los Russell y no acababa de comprender a Max. Estaba claro que no se llevaba a la niña por venganza sino porque realmente la quería.


  Se notaba en cómo la miraba y en cómo hablaba de ella. Sin embargo, habían pasado catorce años y jamás se había preocupado por el hijo de Mary Catherine.


  Estuvieron hablando una media hora aproximadamente, hasta que Caro se dio cuenta de que si tardaba mucho más iba a ser evidente que lo estaba haciendo aposta para no interrumpir. Entró en el salón y le entregó la niña a su padre.


  —Lo siento, pero nos tenemos que ir —anunció Max.


  Bill asintió y se puso en pie con esfuerzo para ayudar a levantarse a su mujer, que no paraba de llorar. Max le entregó a la niña, Alana la abrazó con fuerza y se despidió de ella en voz baja.


  Caro tuvo que morderse la mejilla por dentro para no ponerse también a llorar. Max tragó saliva y desvió la mirada. Bill tomó a la niña en brazos, la abrazó, le prometió que la iba a ir a ver y que la iba a llamar y se derrumbó en el sofá de nuevo.


  Max tomó la niña en brazos y se dirigió a la puerta seguido por Caro, que llevaba las maletas y la silla de seguridad.


  —Os llamaré en cuanto lleguemos a Pensilvania —les aseguró Max a los Russell —. Os llamaré todas las semanas.


  Salió de la casa a grandes zancadas y cuando llegó al coche le entregó las llaves a Caro.


  —Conduce tú.


  Caro asintió. Mientras ella cargaba el equipaje del maletero, Max colocó la silla de seguridad de la niña en el asiento de atrás.


  ¿Cómo has sabido hacer eso? —le preguntó Caro alucinada.


  —No te lo vas a creer —contestó Max sentando a la niña—, pero fui a una tienda a que me enseñaran.


  —No lo dirás en serio —rió Caro.


  —Te aseguro que es verdad. Estoy acostumbrado a verme involucrado en tiroteos, pero criar a una niña yo solo es demasiado. Esto es completamente nuevo para mí.


  Caro sonrió y asintió, pero acto seguido se preguntó por qué Max se comportaba como si aquella fuera su única hija cuando tenía también un hijo con Mary Catherine. Tal vez, consideraba a Brett un error de la juventud, pero por lo que había observado en él en aquellos días Max no era un hombre que huyera de sus responsabilidades.


  En cualquier caso, ¿no debería ponerse en contacto con Mary Catherine, conocer a su hijo y ocuparse de él?


  ¿Qué te parece? —le preguntó Max devolviéndola a la realidad.


  —Perfecto —contestó ella—. Como si lo hubiera hecho un profesional.


  Max suspiró aliviado.


  —Voy a hacerlo bien.


  Caro asintió.


  —Lo sé.


  Se metieron en el coche y, cuando Caro lo estaba poniendo en marcha, Alana Russell llegó corriendo y les tocó la ventanilla. Max se apresuró a bajarla.


  —Su peluche favorito —le dijo mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas y le entregaba un conejito rosa a Max—. Nunca se duerme sin el señor Bunny.


  Caro apretó los labios y Max le dio las gracias.


  Alana asintió.


  —Adiós, Bethany —le dijo.


  Y, como si la niña se hubiera dado por fin cuenta de lo que estaba sucediendo, se puso a llorar.


  —Idos —dijo Alana mordiéndose el labio inferior—. Adiós, Beth.


  Max subió la ventanilla y le indicó a Caro que pusiera el coche en marcha y que se fueran.


  Bill y Alana se quedaron en la acera, abrazados y diciéndoles adiós con la mano hasta que el coche se perdió de vista.


  Max se tapó la boca con la mano.


  —Qué horror —dijo antes de girarse hacia su hija—. ¿Qué te pasa, cariño?


  —Dale el conejito —contestó Caro señalando el peluche rosa que le había entregado Alana.


  —Sí —dijo Max dándoselo a la niña—. Toma. Mira quién está aquí...


  —El señor Bunny -le dijo Caro.


  —El señor Bunny —repitió Max.


  La niña siguió llorando.


  —Madre mía —se lamentó Max haciendo reír a Caro.


  —Bienvenido al mundo de los bebés.


  ¿Qué hacemos?


  —Tú intentar entretenerla mientras yo conduzco. Se tiene que acostumbrar a ti, Max. Cuanto más tiempo pases con ella, mejor.


  —Muy bien —contestó Max moviendo el peluche ante los ojos de la niña—. Mira, Bethany, ¿te gusta cómo baila el señor Bunny?


  Caro estalló en carcajadas.


  Max se quedó mirándola.


  ¿Hacer bailar al conejo no está bien? —preguntó muy serio.


  —No, no, el conejo bailarín es una gran idea, pero es que se me ha hecho muy raro verte haciendo bailar a un conejo de peluche.


  —Si tuvieras una cámara de vídeo, te pagarían a precio de oro estas imágenes en el FBI.


  —Seguro que sí —contestó Caro dándose cuenta de que estaban hablando otra vez tan distendidamente como en el vuelo que los había llevado hasta Las Vegas.


  Caro decidió relajarse y dejar que las cosas fluyeran pues no quería ponérselo todavía más difícil a Max. La había contratado para que lo ayudara y le pareció que lo primero que tenía que hacer era enseñarle a llevarse bien con su hija. Eso le iba a ser mucho más útil que ella se la cuidara.


  Desde luego, Max no la había contratado para que lo juzgara, así que decidió que hasta que llegaran a casa iba hacer todo lo que estuviera en su mano para ayudarlo. Así, cuando llegaran a Wilburn y le pagara su sueldo podría aceptarlo con la conciencia bien tranquila.


  ¿Vas a contratar a una niñera? —le preguntó mientras avanzaban por la autopista.


  Bethany se había calmado por completo y estaba mordiéndole las orejitas al peluche.


  —Muchos de mis compañeros han contratado a niñeras a través de ciertas agencias, así que hablaré con ellos —contestó Max.


  —Bien.


  —Todavía no he comprado los muebles de su habitación. Las paredes son blancas y la moqueta béis, pero me quedan muchas cosas por comprar. Espero que la niñera me pueda ayudar.


  —Seguro que sí. Aunque tú no sepas qué hacer, si tienes a tu lado a alguien que te pueda enseñar y te dejas enseñar, no vas a tener ningún problema —le aseguró Caro—. Seguro que si inviertes un poco de tiempo y energía llegarás a ser un padre genial.


  —Eso espero.


  Un rato después, cuando ya habían llegado al aeropuerto y habían facturado el equipaje, Max le confesó que no sabía qué hubiera hecho sin su ayuda.


  —Habría abandonado la sillita de seguridad o la habría tenido que llevar en la cabeza.


  Caro sonrió.


  —No es para tanto. Se te habría ocurrido algo.


  —Lo dudo. No me explico por qué Linda no me dijo nada de todo esto —comentó en voz baja.


  Caro no dijo nada.


  —No nos íbamos a casar, pero éramos amigos, nos llevábamos bien.


  Aquella misma conversación era la que los había llevado a discutir dos noches atrás, pero en


  esta ocasión Caro decidió hablar con él como si no supiera su pasado, como si fuera cualquiera de los otros padres solteros que la contrataban para que los ayudara pues, al fin y al cabo, eso era exactamente lo que era.


  Max no estaba intentando convencerla de nada, simplemente estaba intentando salir airoso de aquella situación.


  —¿Hablaste alguna vez con Linda de lo que haríais si se quedaba algún día embarazada?


  -No.


  —Entonces, debió de pensar que a ti no te iba a hacer ninguna gracia tener un hijo y tomó las decisiones que le parecieron más adecuadas.


  —Nos conocíamos bien y, además; ahora que lo recuerdo tomaba la píldora.


  ¿Tomaba la píldora?


  —Eso me dijo.


  —Dios mío, Max —se lamentó Caro al entenderlo todo—. ¿No se quedaría embarazada adrede? ¿No sería que quería ser madre y te utilizó para conseguirlo?


  Max se pasó los dedos por el pelo.


  —¿Crees que era capaz de hacer algo así?


  —Linda era una mujer capaz de hacer cualquier cosa —admitió Max —. Era muy independiente.


  —Está claro que quería tener un hijo, pero no quería que tú tuvieras nada que ver. Me parece que no quería que ningún hombre tuviera nada que ver con ello. Quería ser madre y, como sabía que tú no te querías casar, supuso que no le darías la lata cuando te abandonara.


  —Tiene sentido.


  Caro le puso la mano en el brazo.


  —No seas duro con ella.


  —No, claro que no. Después de tantos años trabajando en el FBI, he aprendido que nunca podemos comprender completamente lo que motiva a alguien a hacer algo.


  Max se quedó mirándola a los ojos y Caro supo por qué. Cuando le había puesto la mano en el brazo, había sentido una increíble descarga eléctrica y era obvio que él también la había sentido.


  Había química entre ellos.


  Por eso Caro le había concedido el beneficio de la duda y por eso Max se había enfadado con ella hacía dos noches. Le importaba lo que aquella mujer pensara de él porque le gustaba.


  El guapo e interesante agente del FBI Max Riley encontraba atractiva a la sencilla profesora Caro Evans.


  —También sé cuándo no merece la pena ir detrás de algo porque es imposible conseguirlo.


  Obviamente, le estaba diciendo que a pesar de que la encontraba atractiva no iba hacer nada.


  —Perdona por haberme enfadado contigo la otra noche. No debería haberlo hecho.


  —No pasa nada —contestó Caro mirándolo a los ojos.


  —Sí, sí pasa. Hace muchos años tomé la decisión que creí más apropiada para todo el mundo, pero resulta que me equivoqué. Aunque te cueste creerlo, ya no puedo hacer nada.


  ¿Lo harías si pudieras?


  —Por supuesto.


  —Entonces, inténtalo.


  Max negó con la cabeza.


  —No lo entiendes. No puedo.


  —Sí puedes...


  —No puedo —insistió Max —. Me estoy muriendo de hambre, por cierto. ¿Se puede comer mientras tienes a una niña en brazos?


  Había cambiado de tema y Caro sabía por qué. Había tomado su decisión. Fuera cual fuera la razón por la que no aceptaba la responsabilidad del hijo de Mary Catherine, ahora ya no podía cambiar de parecer y nada de lo que ella le dijera lo iba hacer cambiar de opinión.


  Además, no era asunto suyo.


  —Claro que sí —contestó aceptando el cambio de tema porque era lo que debía hacer.


  No tenía sentido intentar entender por qué se gustaban cuando aquello no tenía futuro.


  —Yo también estoy muerta de hambre —dijo Caro poniéndose en pie y tomando Bethany en brazos.


  


  Capítulo 3


  CARO entró en casa de sus padres y se encontró a tres de sus parientes en la cocina. — ¡Vaya! Mira quién ha llegado. La viajera —dijo Sadie mientras recogía las vinagreras.


  Sadie era dos años mayor que Caro y tenía el pelo oscuro y los ojos verdes de la familia Evans. De hecho, era tan parecida a la familia de su padre que era casi idéntica a la tía Sadie, la hermana pequeña de su padre.


  Caro dejó la maleta en el suelo y saludó.


  —Sí, menuda viajera estoy yo hecha. Apenas he salido del hotel.


  —No digas eso —dijo Hannah, la hermana pequeña de Caro, mientras sacaba los platos del fregadero y los ponía en el escurridor.


  Hannah era rubia, como Caro, tenía los ojos verdes y veinticuatro años.


  —Has estado con Max Riley y si dices que apenas has salido del hotel nos das a entender ciertas cosas que no nos queremos ni imaginar.


  —¡Hannah! —la regañó Luke—. Eso que has dicho ha sido de muy mal gusto. Además, las bromas sobre mi amigo están ya muy pasadas de moda. ¿No podéis meteros con otra persona? Me parece que ya va siendo hora de que lo dejemos en paz. Han pasado catorce años.


  —Eso lo dices porque es tu amigo —dijo Sadie.


  —No, lo digo porque me parece que catorce años es tiempo más que suficiente para olvidarse de ciertas cosas.


  —Sí Mary Catherine estuviera aquí —insistió Sadie—, te recordaría que no es fácil olvidarse de un chico de trece años.


  —Sadie tiene razón —intervino Caro—. No nos podemos olvidar de Brett.


  Luke masculló algo de que eran tres contra uno, dejó el trapo que tenía en las manos sobre la encimera y salió de la cocina.


  —Maldición. Se ha vuelto a ir sin secar los platos —comentó Sadie recogiendo el trapo.


  —Se lo has puesto en bandeja —contestó Hannah—. Para ganarte la vida como policía en Pittsburg, no se te da muy bien tratar con tu propio hermano.


  —Lo que pasa es que me pone enferma cómo defiende a Max Riley.


  —No sé si es tan malo como creemos —comentó Caro.


  —¡Caro! —exclamó Sadie.


  —No debemos olvidar el pasado, pero no podemos seguir odiando a Max incondicionalmente tampoco —dijo Caro mientras Hannah lavaba los platos y Sadie los sacaba—. Si lo hubieras visto con su hija... está decidido a ser un buen padre.


  ¿Te has parado a pensar que esa niña viene con un estupendo y jugoso cheque del gobierno debajo del brazo por haber perdido a su madre en acto de servicio?


  —¿Y tú crees que Max se va a hacer cargo de ella por el dinero? —contestó Caro con incredulidad.


  —Venga, por favor. No seas niña —dijo Sadie poniendo los ojos en blanco—. Las personas como Max Riley nunca hacen nada sin una buena razón.


  —Supongo que así es —dijo Caro recordando que Max gastaba dinero a espuertas—. Pero es realmente dulce con la niña.


  Sadie miró a su hermana con la ceja enarcada. —¿Y no lo habrá hecho para impresionarte? —Lo dudo —contestó Caro sonrojándose.


  —¿Cómo que no? —insistió Sadie . Ha intentado ligar contigo, ¿verdad?


  —No —contestó Caro.


  Sabía que le hubiera gustado hacerlo, pero también sabía que no lo iba a hacer. No podía hacerlo.


  —No ha intentado ligar conmigo, pero mientras he estado con él me he dado cuenta de que ha cambiado desde el colegio. Tú también has cambiado desde entonces, ¿por qué no iba a poder cambiar Max Riley?


  —Porque yo no tengo un hijo de trece años al que está educando su madre soltera.


  ¿Y qué pasa si se arrepiente de eso?


  ¿Por qué no va a ver al niño entonces? ¿Por qué no paga su manutención? —suspiró Sadie—. Puede que haya madurado, pero sigue siendo el mismo, sigue sin responsabilizarse de Brett. Hasta que no lo haga, para mí no es un hombre.


  Dicho aquello, Sadie dejó el trapo sobre la en-cimera y salió de la cocina a buen paso.


  —Te toca secar los platos —dijo Hannah.


  —Por supuesto —contestó Caro tomando el trapo.


  —Era una broma —sonrió Hannah—. Tú ve a deshacer el equipaje. Ya me encargo yo de los platos.


  ¿De verdad?


  —Sí, no te preocupes. Por cierto, Caro, ¿de verdad es tan simpático?


  —No es que sea simpático, es que es... sincero. No me puedo creer que sea la misma persona que abandonó a un niño aunque me dijo que tenía sus razones para hacer lo que hizo en el pasado y que ya no podía dar marcha atrás.


  ¿Te habló de ello? —preguntó Hannah sorprendida.


  —Muy vagamente.


  —Lo siento mucho, Caro, pero estoy de acuerdo con Sadie. Ese hombre no hace nada por su hijo y su madre lo pasa muy mal para llegar a fin de mes. No es justo.


  —No, no lo es —admitió Caro saliendo de la cocina con la maleta.


  Al llegar a la segunda planta, de camino a su habitación, se paró a saludar a sus padres, que estaban en el salón.


  —Ya he llegado.


  —¡Hola, Caro! —la saludó con entusiasmo su padre.


  Peter Evans se levantó y la abrazó con cariño. Era un hombre alto de pelo oscuro y ojos verdes que no parecía tener más de cuarenta años aunque lo cierto era que iba para los sesenta.


  Su madre dejó de hacer ganchillo y levantó la vista.


  ¿Qué tal el viaje? —le preguntó.


  Así como su hermana Sadie tenía los rasgos de la familia paterna, Caro era rubia y con ojos marrones exactamente igual que su madre.


  —Muy largo —suspiró sentándose frente a su madre—. Y confuso.


  —No habrás tenido algún problema, ¿verdad? — intervino inmediatamente su padre.


  Caro negó con la cabeza.


  —Claro que no —contestó su madre, Lily—. Menos mal porque tu tía está peor.


  ¿Qué le pasa? —preguntó Caro preocupada.


  —Se encuentra muy mal —contestó su padre—. Sobre todo, está cansada.


  —Ha ido a ver al médico en Pittsburg y la han ingresado para hacerle unas cuantas pruebas —le explicó su madre . Nos hemos dividido su trabajo esta tarde y como tú siempre te encargas en verano de la escuela de padres solteros hemos decidido que sigas allí.


  —No hay problema —contestó Caro inmediatamente—. Me puedo ocupar de la escuela durante los próximos dos meses pues estoy de vacaciones.


  —No quiero que vuelva a trabajar hasta que los médicos sepan qué tiene —dijo Peter—. No es normal que una mujer de cuarenta y ocho años esté permanentemente agotada.


  —Si queréis, también os puedo ayudar con la guardería — se ofreció Caro.


  —No, ya es suficiente con que te hagas cargo de la escuela de padres solteros —le aseguró su padre—. Tu madre y yo nos encargaremos de la guardería.


  —Muy bien —dijo Caro levantándose—. Me voy a deshacer la maleta.


  Mientras estaba en su habitación, sonó el teléfono móvil.


  ¿Caro? Soy Max Riley —le dijo Max gritando.


  Caro se dio cuenta de que Bethany estaba llorando y por eso Max tenía que gritar para hacerse oír.


  —Siento mucho molestarte, pero...


  —Un momento, Max —contestó Caro a gritos también — . No te oigo nada, así que será mejor que tome yo las riendas de la conversación. Contesta a mis preguntas. ¿Tienes a Bethany en brazos?


  —Sí.


  ¿Porque no para de llorar?


  —Sí.


  —¿Y quieres que vaya para allá?


  —Sí.


  —Muy bien, ahora mismo voy.


  Caro colgó el teléfono y se apresuró a agarrar el bolso y a bajar las escaleras hacia la puerta principal.


  Una vez fuera, decidió ir andando pues la casa de los abuelos de Max estaba bastante cerca.


  Sin embargo, cuando llegó se dio cuenta de que había ido corriendo y de que le faltaba el aliento. Llamó a la puerta y Max abrió con la niña en brazos.


  —Vaya —dijo Caro tomando a Bethany en brazos —. Tiene la cara roja de tanto llorar —añadió.


  —La he cambiado de pañal cuatro veces y le he dado de comer tal y como me dijiste, pero no he conseguido que pare de llorar.


  Como si hubiera entendido que estaba en manos de una profesional, Bethany se calmó un poco. Caro aprovechó para meterle el dedo en la boca y palparle las encías con cuidado.


  —Me parece que parte del problema es que le están saliendo los dientes —comentó —, pero también que echa de menos a sus abuelos.


  Miró a Max, que se había apoyado en la encimera y la estaba mirando con ojos golosos, y sintió un escalofrío por todo el cuerpo, pero lo ignoró asegurándose de que Max miraría así a cualquier mujer capaz de hacer que Bethany se callara.


  —Además, hay que tener en cuenta que hay tres horas de diferencia entre aquí y Las Vegas y eso la tiene desconcertada.


  —Estupendo —dijo Max pasándose los dedos por el pelo —. Todo en mi contra. Bethany está asustada, confusa, cansada y le están saliendo los dientes y, para colmo, yo soy la persona menos indicada para ayudarla a sobreponerse a todo eso.


  —No es para tanto —rió Caro—. Hay mucha gente que jamás pensaría que van a ser buenos padres y lo consiguen, así que si ellos lo consiguen tú también puedes.


  —Gracias.


  —Lo digo en serio. Tú, por lo menos, tienes interés. Deberías ver a ciertos padres que tengo en la escuela.


  Mientras Caro hablaba, la niña, que estaba agotada, se puso cómoda contra ella. Al final, exhausta, cerró los ojos.


  Max sonrió y asintió.


  —Como te iba diciendo, dado tu interés, vas a tardar muy poco tiempo en tenerlo todo bajo control —le aseguró a Max.


  —Eso espero porque no soporto verla sufrir.


  —Lo sé, pero no te voy engañar, Max. Un bebé no es fácil. Ya es difícil en circunstancias normales y tu hija ha perdido a su madre y la han separado de la familia que conocía hasta este momento. Vas a tener que esforzarte mucho.


  —Se ha quedado dormida. —¿Tienes cuna?


  —Sí, me dio tiempo de comprarla antes de irnos a Las Vegas.


  —Muy bien.


  ¿La acuesto yo?


  —No, no nos vamos a arriesgar.


  Caro siguió a Max escaleras arriba hasta una pequeña habitación que había a la derecha con moqueta azul claro y muñequitos amarillos, azules y rosas por las paredes, la almohada de la cuna y el sofá que había junto a la ventana.


  ¿Tus abuelos tenían una habitación de niños pequeños?


  Max asintió.


  —Para las visitas. La familia vivía en Ohio y cuando venían los niños dormían en esta habitación. Cuando todos crecimos, quitaron las cunas y pusieron camas en otras habitaciones, pero jamás cambiaron el papel de las paredes. Les gustaba — sonrió.


  —Es muy bonito —comentó Caro dejando a la niña en la cuna—, pero está un poco sucio. Tal vez, deberías limpiarlo.


  —Sí, tienes razón. Será mejor para Bethany y para vender la casa. ¿Qué hacemos ahora?


  —Dejarla dormir —contestó Caro—. ¿Tienes un interfono para escuchar al bebé?


  —Sí, lo tengo en la cocina. —Entonces, nos podemos ir. ¿No la tapamos ni nada?


  —Max, estamos en junio.


  —Muy bien —dijo Max reacio, sin embargo, a salir de la habitación.


  —¿Qué pasa?


  —Le tendría que dar un beso de buenas noches, ¿no?


  —Perdona —se disculpó Caro—. Claro que puedes darle un beso de buenas noches, pero ten cuidado. No la despiertes.


  Max asintió y Caro bajó las escaleras hacia la cocina para esperarlo.


  -¿Y ahora?


  —Ahora tenemos que hablar de unas cuantas cosas —contestó Caro—. Es obvio que te has matriculado en la escuela de padres solteros pues de no ser así no hubieras tenido el teléfono de emergencias.


  —Me voy a quedar unas cuantas semanas en Wilburn y tu tía me dijo que era lo mejor que podía hacer.


  —Así es. De hecho, deberías empezar a venir a clase mañana mismo.


  Max frunció el ceño.


  ¿Hay que ir a clase?


  —Sí. Todavía tengo que cerrar algunos grupos, pero mañana hay una clase a las diez. Si te vienes sobre las nueve, podemos dejar el papeleo hecho.


  ¿Algo más?


  —Me voy a quedar un rato por si se despierta. A ti te cuesta lo mismo que me vaya a los cinco minutos o a las dos de la madrugada y, así, podemos aprovechar para que me hagas todas las preguntas que te hayan surgido en estas horas que has pasado con tu hija.


  —Muy bien, pero no he comido y me muero de hambre. ¿Te importa que me prepare un sándwich mientras hablamos?


  —Lo cierto es que yo también tengo hambre.


  —Me alegro porque no me gusta nada comer solo.


  —A mí tampoco.


  ¿Te apetece un sándwich de beicon, lechuga y tomate? —propuso Max abriendo la puerta de la nevera.


  —Fenomenal —contestó Caro—. ¿Te ayudo?


  —No, ya lo hago yo —dijo Max —. Prefiero que tú me vayas enseñando porque tengo mucho que aprender sobre Bethany.


  —Es un trabajo muy duro, pero te va a encantar.


  —Eso espero porque como lo haga mal le voy a fastidiar la vida a mi hija.


  —Eso no va a ocurrir.


  —Espero que tengas razón —dijo Max abriendo el paquete de beicon —. Empieza por el principio.


  —No sé qué será el principio para ti, pero vamos a empezar con lo que tienes que hacer cuando se despierte mañana.


  —Muy bien.


  —Se va a despertar con el pañal mojado y con hambre. Entonces, tendrás que decidir si es más importante cambiarla o darle de comer.


  ¿Y cómo lo voy a saber? —Lo sabrás —rió Caro.


  Max la miró, se quedó pensativo e hizo una mueca de disgusto. —Entendido.


  —Lo mejor es crear una rutina —continuó Caro—. Por ejemplo, si la acostumbras a que se tiene que bañar y vestir antes de poder bajar a desayunar, no protestará los días que tengas que bañarla por razones de fuerza mayor antes de darle el desayuno.


  —Muy bien, así que si empiezo con esa rutina mañana mismo, al final se acostumbrará.


  —Exacto. Recuerda también que darle de comer puedes ser difícil, así que vas a tener que hacer gala de todo tu ingenio o podría terminar tan cubierta de papilla que la tendrías que volver a bañar de nuevo.


  —Complicado.


  —No mucho. Vas a ser un profesional en pocos días.


  —Continúa —dijo Max metiendo el beicon en el microondas.


  —La tienes que estimular. Puede que se eche una breve siesta después de comer, pero cuando se despierte tienes que jugar con ella, hablarle, leerle o algo.


  Max la miró con incredulidad.


  ¿Y cómo consiguen las madres desayunar?


  Caro se rió.


  —Normalmente, sientan a los niños en unas sillas especiales, muy altas, que se llaman tronas, pero veo que tú no tienes.


  —La compraré cuanto antes.


  —Si tienes que hacer cosas en la casa, ya sabes, fregar los platos, planchar, barrer o cocinar, la dejas sentada en esa silla y hablas con ella o le cuentas un cuento que te sepas de memoria.


  —Muy bien, pero, ¿qué hago cuando tenga que irme a trabajar?


  —Yo la tendría en brazos un ratito antes de irme y un ratito nada más volver. Puedes hablar con ella mientras te preparas la cena pues supongo que para cuando tú llegues la niñera ya la habrá bañado y dado de cenar.


  Max se apoyó en la encimera mientras el beicon se hacía y asintió. De nuevo, Caro tuvo la sensación de que era imposible que un hombre que se desvivía tanto por su hija fuera el villano que sus hermanas insistían que era.


  Y, como siempre que bajaba la guardia, la atracción le calentó la sangre. No porque fuera guapo sino porque, además, era bueno.


  Carraspeó y siguió hablando de la niña mientras Max preparaba los sándwiches. Mientras cenaban, Max se quedó sin preguntas y a Caro no se le ocurría nada más que fuera imprescindible que supiera para los primeros días.


  Así fue cómo, sin darse cuenta, se encontró contándole su vida y llegando a narrarle la historia con su último novio.


  ¿Te dejó?


  —Sin pensárselo dos veces. Cuando terminé la universidad, no me costó mucho encontrar un trabajo aquí, pero a él no parecía apetecerle mucho ponerse a trabajar, así que se volvió con sus padres a Pittsburg. Hablábamos por teléfono y venía a verme algunos fines de semana. En una de esas ocasiones, me dijo que había encontrado trabajo, pero no me dijo dónde. Un día, me di cuenta de que había dejado de llamarme.


  —Si tardaste unas semanas en darte cuenta de que había dejado de llamarte, supongo que no lo echarías mucho de menos.


  —Estaba muy ilusionada con mi primer trabajo. —Eso no lo deja a él en muy buen lugar como novio.


  —Supongo que no —rió Caro.


  ¿Y ya está? ¿No has tenido más novios? —Bueno, sólo en el colegio. ¿Quién era? —Joshua Neibert. —No me acuerdo de él.


  —No, es que empecé a salir con él cuando tú ya te habías ido.


  —Sí, será por eso. ¿Jugaba al fútbol? -No.


  —¡Por eso no me acuerdo de él! —exclamó Max.


  ¿Sigues viendo a los chicos del equipo? —be vez en cuando.


  —Cuando te fuiste a la universidad, Luke, Jake Malloy y Rory Brennan te tenían en un pedestal.


  Max se puso algo tenso. No mucho, pero Caro se dio cuenta y dejó el tema. Estaba segura de que no le importaba hablar de los chicos del equipo, pero aquella conversación le debía de haber recordado a que cuando se fue a la universidad Mary Catherine estaba embarazada.


  Max se puso en pie y recogió los platos.


  —Este fin de semana iba a quedar con tu hermano, pero creo que no voy a poder porque no creo que me dejen entrar en la Turner's Tavern con una niña pequeña.


  —En la guardería tenemos una lista de canguros de toda confianza. No tienes por qué quedarte sin salir, pero no bebas mucho.


  —Hace muchos años que no bebo —le aseguró Max chasqueando la lengua.


  —Todas las canguros que recomienda Sadie han pasado por un proyecto de formación en el hospital de Johnstown y son de fiar. Además, les solemos decir a nuestros padres solteros que les den a las canguros el número de emergencia por si acaso.


  —La escuela para padres solteros me está empezando a parecer una ganga.


  —Sí, estoy de acuerdo. De hecho, le he dicho unas cuantas veces a mi tía que empiece a subir los precios.


  Max estalló en carcajadas y, en ese momento, su hija se puso a llorar.


  Caro sonrió.


  —A trabajar.


  —Sí.


  Max subió las escaleras seguido por Caro, que se quedó observando cómo le cambiaba de pañales. Se dio cuenta de que ni se le había pasado por la cabeza pedirle ayuda, tal y como hacían la mayor parte de los padres a los que enseñaba.


  Ocuparse de su hija le parecía lo más normal del mundo y en menos de veinticuatro horas se había acostumbrado a hacerlo.


  Max tomó a la niña en brazos para que se durmiera y Caro se sentó en el sofá que había junto a la ventana y esperó a que Bethany cayera rendida.


  —Lo importante —le dijo a Max mientras bajaban las escaleras— es que se sienta segura. Cuanto más amor le transmitas, mejor se sentirá y, cuanto mejor se sienta, mejor se comportará.


  —O sea, que tengo que decirle muchas veces que la quiero.


  —Además de eso, se lo tienes que decir en un tono agradable, asegurarte de que siempre esté cómoda, alimentada y seca y prestarle mucha atención.


  —Entendido —contestó Max desplomándose en el sofá—. Supongo que te vas a ir, ¿no?


  Caro negó con la cabeza.


  —No. Si se ha despertado una vez, podría despertase más veces. Ya que es la primera noche que pasáis juntos, me voy a quedar un poquito más por si acaso.


  ¿No te preocupa lo que pueda decir la gente cuando te vea salir de mi casa en mitad de la noche?


  Caro se quedó callada.


  Era cierto que la gente podría pensar que se habían acostado. La idea, en lugar de molestarla, la excitó.


  —He venido a trabajar —contestó.


  No quería marcar mucho las distancias entre ellos, pero se veía obligada a hacerlo pues su reputación para trabajar como profesora tenía que seguir siendo impecable.


  —¿Vemos la televisión? —propuso pensando en alguna manera de pasar el tiempo.


  —Muy bien —contestó Max — . Tú eliges el canal mientras yo busco el mando.


  Cuando lo encontró, se lo dio a Caro, que se sentó en la mecedora mientras él se tumbaba en el sofá. Al cabo de un rato, Caro había encontrado una serie de detectives que no tenía mala pinta.


  Transcurridos unos minutos, miró a Max y se dio cuenta de que se había quedado dormido. Decidió no despertarlo pues necesitaba descansar, pero eso quería decir que estaba sola para cuidar a Bethany, así que fue a la cocina a buscar el interfono.


  Al cabo de un rato de ver la televisión, no pudo evitar quedarse también dormida. La despertaron los cantos de los pájaros y, al ver que eran las seis de la mañana, se levantó de la mecedora dando un respingo.


  Sus padres iban a estar preocupados, pero cuando miró a Max no pudo evitar reírse. Se había quedado dormido en vaqueros y con las zapatillas de deporte puestas. Dándose cuenta de que para haberse quedado dormido así debía de estar exhausto, decidió no despertarlo.


  Se acercó a Max y lo miró. Era un agente del FBI, un tipo duro, pero era una persona amable y dulce con su hija. Se suponía que tenía un hijo al que había ignorado y, sin embargo, había insistido para hacerse las pruebas de ADN con Bethany.


  No tenía ningún sentido.


  Caro se acercó un poco más y se fijó en su rostro, que gracias al sueño no parecía tan preocupado como el día anterior, y en un mechón de pelo que le caía sobre la frente.


  «Adorable», pensó sonriendo mientras se arrodillaba junto al sofá.


  . Desde luego, era todo lo que una mujer podía desear.


  Le apartó el pelo de la frente y se dio cuenta de que ni desconfiaba de él ni lo odiaba. Max era una buena persona, un hombre honrado y trabajador que se preocupaba por su hija. Todo lo que conocía de él era bueno.


  De hecho, si hubiera tenido que juzgarlo por lo que había visto de él, por cómo se comportaba y cómo reaccionaba o cómo trataba a Bethany, Caro habría dicho que le gustaba.


  Le gustaba. Aquellas palabras se repitieron en su mente una y otra vez. Qué situación tan extraña. Le gustaba la persona más aborrecida de la ciudad porque no le había dado razones para que desconfiara de él.


  Con ella, había sido un encanto.


  Caro se mojó los labios y se dio cuenta de que le estaba mirando fijamente la boca. Se sentía atraída por él y se preguntó qué sentiría al besarlo. Por supuesto, había oído decir que era un as en la cama, pero no iba a creérselo hasta que no lo hubiera experimentado por sí misma.


  Aquello casi la hizo estallar en carcajadas. Sus hermanas la matarían antes de dejar que saliera con él. Jamás haría el amor con él. Probablemente, jamás lo besaría.


  Le acarició los labios.


  Una pena.


  Se inclinó sobre él y lo besó con ternura mientras se daba cuenta de que era una injusticia que nunca llegara a conocerlo de verdad por algo que había ocurrido catorce años atrás.


  Lo único que sabía era que aquel hombre que tenía tumbado ante sí, Max Riley, no merecía que lo odiaran.


  Decidida a no hacerlo, se puso en pie y salió del salón. Una vez en la cocina, le dejó una nota diciéndole que Bethany debía de haber dormido de un tirón durante toda la noche porque ninguno de los dos se había despertado. También le recordó que debía ir a clase a las diez de la mañana.


  Salió de casa de Max y, en ese momento, un periódico pasó rozándole la cabeza.


  —Perdón, Caro.


  —¡Brett! —saludó Caro.


  Aquel chico rubio se estaba convirtiendo en un adolescente muy guapo que no tardaría demasiado en hacer las delicias de las chicas.


  —No te había visto.


  —Yo a ti tampoco —sonrió Caro.


  ¿Vas a dar un paseo?


  —No, acabo de terminar de trabajar.


  —Ah —comentó el chico mirando la casa de la que salía Caro—. Será mejor que me vaya — añadió mordiéndose el labio.


  —Sí.


  Una vez a solas, Caro se dio cuenta de que, probablemente, Brett supiera que Max era su padre y que había vuelto a Wilburn.


  A Caro le caía bien aquel chico y le caía bien su madre, pero también le gustaba Max.


  Le gustaba Max.


  Sabía que sus hermanas iban a poner el grito en el cielo, pero no había nada que hacer. Le gustaba Max Riley... y no sólo como amigo.


  


  Capítulo 4


  MIENTRAS iba hacia la guardería para la clase, Max no sabía qué esperar. Sabía .que la gente de Wilburn no lo apreciaba, así que sabía que la bienvenida no iba a ser precisamente calurosa.


  Sin embargo, durante la semana que había pasado en Wilburn antes de ir a Las Vegas para recoger a Bethany, no había dejado que los comentarios mordaces en el supermercado ni las miradas por la calle hicieron mella en él y así pensaba seguir.


  Lo que lo tenía nervioso era volver a ver a Caro Evans. Se había dado cuenta de que lo había besado aquella mañana antes de irse de su casa. Asustado y confundido, no se había atrevido a abrir los ojos pues quería saber qué sentía ella por él.


  Cada vez que la miraba, le daba un vuelto el corazón y tenía la sensación de que no era su destino separarse de ella. Le gustaba tanto que por primera vez en su vida reconsideró la decisión que había tomado sobre Mary Catherine Connor porque las consecuencias hacían que todos los habitantes de Wilburn, Caro incluida, lo despreciaran.


  Pero a ella le gustaba. Lo había besado. Aunque no sabía qué podían hacer, estaba decidido a no dejar pasar la oportunidad.


  La escuela estaba situada en la parte de atrás de la casa de Sadie Evans y, mientras entraba, Max vio a los padres de Caro haciéndose cargo de los juegos de unos veinte niños en la guardería.


  No los saludó porque temía que fueran fríos con él y él los adoraba pues en el pasado habían sido como sus segundos padres.


  Max subió las escaleras del porche y entró en una pequeña habitación donde estaba Caro abriendo el correo.


  -Hola.


  Ella se giró hacia él con una sonrisa radiante.


  —Hola —le dijo tomando a Bethany en brazos—. Hola, preciosa, ¿qué tal estás? —añadió haciéndole cosquillas en la tripita.


  —Comiendo como un caballo —contestó Max mientras su hija se reía—. ¿Dónde están los demás?


  —Todavía no han llegado, pero de todas formas quiero que sepas que Bethany es el único bebé que tenemos ahora. Todos los demás niños ya andan.


  Mientras hablaba con él, depositó a la niña sobre una alfombra y le dio unos cuantos juguetes para que se entretuviera. Hecho aquello, se giró hacia Max y le sonrió.


  Como siempre que le sonreía, Max se encontró con el corazón acelerado y la cabeza en blanco. Caro Evans lo hacía reaccionar como un adolescente.


  —Esta mañana me has besado —dijo sin pensárselo.


  —Creía que estabas dormido —contestó Caro sorprendida.


  —Lo estaba. Bueno, más o menos.


  ¿Y me has dejado arrodillarme junto al sofá y mirarte? —preguntó indignada.


  A Max le pareció que se ponía preciosa cuando se enfadaba.


  —Sí, porque me gusta que lo hagas —sonrió.


  Caro se pasó los dedos por el pelo.


  —Qué vergüenza.


  ¿Por qué? —dijo Max acercándose a ella.


  El instinto le decía que se acercara más, pero el sentido común le ordenaba que no lo hiciera. No pudo evitarlo. Se sentía atraído por ella. La deseaba.


  ¿Porque te gustó o porque te da miedo que alguien se entere?


  —Ninguna de las dos cosas.


  —Entonces, ¿por qué?


  —Porque soy idiota —contestó Caro.


  ¿Por qué dices eso?


  —Venga, por favor —contestó Caro poniéndose a organizar unos juguetes para tranquilizarse—. ¿A cuántas mujeres conoces que se arrodillen al lado de un hombre y se queden mirándolo como una tonta?


  —A ninguna —contestó Max sinceramente—. Creo que por eso precisamente me ha gustado.


  Eso era lo que le gustaba de Caro, que era natural, que no jugaba. Era quién era y nadie le decía lo que tenía que hacer. Nadie.


  Eso hizo que Max pensara en sus hermanas y recordara lo duramente que lo habían tratado en la escasa semana que había transcurrido desde que se supo que Mary Catherine estaba embarazada hasta que se había ido a Florida con sus padres.


  ¿Y cuándo me toca a mí besarte? —le preguntó acercándose a ella.


  —Nunca —contestó Caro.


  Desde luego, no parecía que lo dijera porque lo estuviera juzgando por su pasado sino porque se sentía confusa como cualquier mujer cuando comienza una historia de amor con un hombre.


  Una relación entre ellos iba ser problemática y no sólo por sus hermanas. Max vivía en otro estado, era seis años mayor que ella y entendía que a Caro le diera miedo embarcarse en una situación así.


  Sin embargo, todo eso lo sabía ella también y, aun así, lo había besado.


  —No te creo —dijo Max ayudándola con los juguetes—, pero te dejaré vivir con tus ilusiones.


  Caro se sonrojó y Max se rió.


  —Eres completamente transparente.


  —Y eso te da ventaja —contestó ella.


  —Sí, pero de momento no la he utilizado — sonrió Max.


  Caro tomó aire y se quedó mirándolo. Max sintió el peso de su escrutinio y se dio cuenta de que aunque no iba a dejar que sus hermanas lo distanciaran de él había otros problemas, entre ellos Mary Catherine Connor.


  Por cómo lo estaba mirando, tuvo la sensación de que Caro estaba preguntándose si merecían la pena todos aquellos problemas.


  —Tienes razón —dijo por fin sonriendo—. De momento, no la has utilizado.


  Max se relajó, pero se dijo que no era el momento para seguir con aquella conversación pues podía aparecer cualquier otro de los padres.


  ¿Y los demás no llegan? —dijo para cambiar de tema.


  —Lo cierto, Max, es que he cambiado de opinión sobre tus clases. Además de que los demás niños son mayores que Bethany, anoche todo fue maravillosamente bien, así que creo que sería mejor que diéramos la clase en tu casa.


  Max la miró sorprendido, pero decidió no dejar pasar la oportunidad.


  Bien —contestó tomando a Bethany en brazos—. Pásate por casa esta noche a la seis. Tendré la cena preparada.


  Caro lo miró con los ojos muy abiertos. —¿Quieres que empecemos esta noche?


  —Sí, soy un padre desesperado -contestó Max yendo hacia la puerta—. Sólo tengo unas cuantas semanas para aprender —añadió dejándole claro que no iba a estar allí toda la vida—. Bethany y yo tenemos que volver a Maryland.


  Se quedó mirándola mientras digería la información, pero no estuvo seguro de si lo estaba haciendo desde el punto de vista profesional o personal hasta que Caro no le miró la boca.


  —Podría besarte ahora mismo —le dijo haciéndola sonrojar—. Podría besarte rápidamente e irme antes de que te diera tiempo de reaccionar —añadió dándose cuenta de que Caro lo miraba con excitación—. ¿Pero sabes qué? No lo voy hacer. Me debes un beso, pero quiero que sea tierno y romántico.


  Acto seguido, no fiándose de su propio deseo y temiendo hacer algo que no debía, salió por la puerta.


  —Nos vemos esta noche.


  Cuando Caro llegó a casa de los abuelos de Max a la seis, olía a carne a la brasa. En lugar de entrar por la puerta principal, rodeó la casa hasta el jardín trasero y allí estaba Max, con un tenedor en la mano.


  Bethany estaba sentada en un pequeño columpio que su padre había colocado a la sombra de un árbol. Estaba mordisqueando un juguete especialmente diseñado para las encías cuando vio a Caro y se puso a chillar encantada.


  —Como para querer daros una sorpresa —rió Caro acercándose.


  —Le caes muy bien —dijo Max —. ¿Has visto lo que pone en el delantal?


  Caro lo miró y leyó.


  Besa al cocinero.


  —Muy gracioso.


  —Sabes que te voy a besar.


  —Sí, lo sé —suspiró Caro—. Supongo que me lo he buscado.


  —Efectivamente —contestó Max sacando la carne de la barbacoa—. Deja a la niña en el columpio — añadió —. Como vamos a estar muy cerca, no hace falta que nos la llevemos a la mesa.


  Max se había preocupado de poner una mesa con mantel de cuadritos y dos cuencos con ensalada de patatas y frijoles.


  —Veo que te las apañas muy bien.


  —La desesperación hace que todo el mundo aprenda rápido.


  Caro avanzó hacia la mesa nerviosa pues suponía que Max iba a aprovechar la intimidad del jardín para besarla. Efectivamente, se paró ante ella y la miró a los ojos, pero no la besó.


  Entonces, se dio cuenta de que le estaba tomando el pelo. Lo había besado y eso le había dejado claro a Max que le gustaba. Ahora, él tenía la sartén por el mango y parecía satisfecho.


  No podía negar que se sentían atraídos el uno por el otro, pero entre ellos se interponía Brett Connor. Por eso, Caro había decidido convencer a Max para que se hiciera cargo de su primogénito. Si lo hacía, nada se interpondría entre ellos y podrían mantener una relación.


  Y, entonces, la podría besar cuando quisiera...


  Pensar en ello la hizo estremecerse y dar un paso atrás.


  —La carne tiene una pinta estupenda.


  Max sonrió y le indicó que se sentara.


  —Cocino muy bien —dijo orgulloso mientras le servía un filete en el plato.


  —Te aconsejo que no lo vayas gritando a los cuatro vientos —contestó Caro probando la carne y relamiéndose de gusto.


  —Creía que sería un punto a mi favor.


  —Podría serlo, sí —sonrió sinceramente.


  Aquello hizo reír a Max y cenaron conversando amigablemente sobre su trabajo y sobre los niños a los que Caro daba clase. Luego, fregaron los platos juntos mientras Bethany, sentada en su columpio, los observaba.


  —¿No has comprado todavía la trona?


  —Estoy viendo a ver cuándo puedo ir al centro comercial, pero de momento está a gusto en el columpio y es seguro.


  —¿No ha vuelto a tener un berrinche?


  —No, lo cierto es que es muy buena.


  —Todavía es muy pequeña para hacer extraños.


  ¿Qué es eso?


  —Los bebés son criaturas muy predecibles. Quieren a sus padres, pero no son demasiado exigentes. Les basta con que alguien los dé de comer, les cambie el pañal y juegue con ellos.


  —Y yo que creía que le caía bien.


  —Claro que le caes bien. Cuando tenga un año, no vas a poder ni ducharte porque va a querer estar contigo a todas horas, pero ahora mismo está contigo porque te ocupas de ella. Sería capaz de irse con cualquiera y de acostumbrarse rápidamente a otra persona.


  —¿Y eso no es peligroso?


  —En cierto sentido, sí. Por eso, los padres debéis tener mucho cuidado, pero en tu caso te ha venido bien pues la madre Naturaleza te ha favorecido.


  —Es cierto —admitió Max secándose las manos y tomando a su hija brazos — . ¿Quieres venir a ver cómo la baño por si hago algo mal?


  —Muy bien —contestó Caro guardando los cubiertos en el cajón.


  —Después de bañarla, le pondré el pijama y le daré el biberón para tenerla en la cama sobre las ocho.


  —Estupendo.


  Cuando llegaron a la planta de arriba, Caro se dio cuenta de que olía a detergente de pino y miró a Max con la ceja enarcada.


  —Sí, han venido esta mañana a limpiarlo porque me ha parecido más rápido que si lo hacía yo — contestó Max.


  Impresionada, Caro observó cómo Max bañaba a la niña, le ponía el pijama y se sentaba junto a la ventana para darle el biberón y acunarla hasta que se quedó dormida. A continuación, Max acostó a la niña con sumo cuidado en la cuna y le dio un beso de buenas noches.


  Salieron de la habitación y Caro le dio la enhorabuena.


  —Se te da bien por naturaleza —le dijo sinceramente.


  —Yo creo que sí —contestó Max—. ¿Te vas?


  Ahora que Caro se había dado permiso a sí misma para que le gustara aquel hombre, lo que sentía por él iba en aumento y lo cierto era que no se quería ir. Le gustaba estar con él.


  —Creo que me voy a quedar por si se despierta y hay algo que no sepas cómo solucionar.


  —Muy bien —contestó Max disimulando que aquella excusa se caía por su propio peso.


  Caro suspiró aliviada. No quería que Max tuviera la impresión de que huía de él, pero tampoco quería que creyera que se estaba tirando a sus brazos.


  Era muy difícil encontrar el equilibrio con un hombre que se iba a ir en unas pocas semanas. Si viviera en Wilburn o cerca, coquetería y ligaría con él, aceptando sus invitaciones a veces y declinándolas en otras ocasiones.


  Sin embargo, Max vivía muy lejos de allí y se iba a ir en un par de semanas, así que todos los juegos y las normas por las que se regían otras relaciones no tenían cabida entre ellos.


  Por eso, cuando entraron en el salón y Max se sentó en el sofá, Caro se sentó a su lado.


  ¿Hay algo en televisión que tengas especial interés en ver?


  —No —sonrió Caro . Como somos tantos hermanos y a cada uno nos gustaba una cosa, me gusta casi todo.


  —Me sorprende que admitas una cosa sí.


  Caro se rió.


  —Todo el mundo ve la televisión. Solamente los esnobs lo niegan.


  —Es verdad —dijo Max poniendo una película y colocando el brazo sobre el respaldo del sofá.


  Caro se puso nerviosa. Estaban solos de nuevo. No sólo físicamente. A medida que se iban conociendo, era evidente que se iban gustando en otros aspectos.


  De hecho, había entre ellos en aquellos momentos un ambiente de lo más romántico. Tal y como Max quería para besarla.


  Se miraron a los ojos unos segundos y Max la besó.


  Caro se derritió por dentro. Un solo beso había bastado para dejarle claro que entre ellos había mucho más que atracción física. Aunque el beso estaba siendo dulce y casto, Caro sintió que algo salvaje estaba recorriendo su interior.


  Max se estaba controlando, pero Caro tuvo la impresión de que le hubiera gustado devorarla. No lo hizo. Continuó besándola con dulzura y Caro lo besó también porque era un hombre bueno.


  Max Riley era guapo y bueno, todo lo que una mujer podía desear, y en aquellos momentos estaba interesado en ella.


  Max siguió besándola y Caro se encontró tumbada en el sofá. Estaba como drogada y se dio cuenta de que si en aquel momento Max le hubiera pedido algo ella le habría entregado lo que fuera. Dinero, el coche, su virtud...


  Entonces, se acordó de Mary Catherine Connor. Sus hermanas le habían dicho que Max sabía cómo convencer a una mujer, que si Mary Catherine se había dejado engatusar era porque Max era un maestro.


  Ahora, Caro lo entendía. Le había hecho sentir cosas que jamás hubiera soñado con sentir con tan sólo besarla.


  En ese momento, Caro oyó un ruido y Max dejó de besarla.


  —Bethany.


  Caro se mojó los labios.


  —Será mejor que vayas a ver qué le pasa.


  —Sí —contestó Max levantándose del sofá. Caro también se levantó. Ya que la excusa que había puesto para quedarse era ayudarlo con la niña, lo siguió hasta su habitación.


  Max la cambió de pañal y la volvió a dormir.


  Mientras lo hacía, Caro no podía dejar de pensar en Mary Catherine Connor. Mientras Max estaba la universidad, Mary Catherine había tenido un hijo con dieciséis años. Sola.


  No había podido ir al baile de graduación cuando había terminado el colegio y jamás había conseguido tener un trabajo de jornada completa. Jamás se había comprado un coche ni una casa ni se había ido de vacaciones.


  Max terminó con la niña y salieron de la habitación. Entonces, Caro se dio cuenta de que el hijo de Mary Catherine jamás había tenido una habitación para él solo. Había dormido en la habitación de su madre hasta que el hermano mayor de Mary Catherine se había ido de casa.


  Cuando llegaron a la planta de abajo, Caro se dio cuenta de que todo lo que había sentido besando a Max era ridículo, estúpido y circunstancial.


  —Me voy —anunció.


  Max no dijo nada, pero era evidente por cómo la estaba mirando que sabía por qué estaba incómoda.


  Sabía que en algún momento entre el beso del salón y el cambio de pañales en la habitación de Bethany Caro había recordado el pasado.


  Diez minutos antes, Caro creía sinceramente que si Max se responsabilizaba de Brett todo se arreglaría, pero ahora ya no estaba tan segura. ¿Cómo hacía una persona para recompensarle a otra catorce años de sufrimiento?


  Caro se apresuró a salir de casa de Max antes de que a él le diera tiempo de reaccionar. No quería que le dijera nada que pudiera mitigar sus sentimientos o que la besara y le hiciera olvidarse de todo.


  Max la dejó ir porque sabía por qué lo hacía.


  Lo que había ocurrido con Mary Catherine no era que no se hubiera ocupado de una chica a la que supuestamente quería. No. Lo verdaderamente importante era que Max había abandonado al niño y eso lo convertía en una persona que no era digna de fiar.


  Aunque le gustara a Caro, era evidente que jamás iba confiar en él.


  Ninguna mujer de Wilburn lo haría.


  


  Capítulo 5


  EN cuanto llegó a su habitación, Caro marcó el número del teléfono móvil de Sadie. —Quiero que contrates a otra persona para que ayude a Max Riley —le dijo a su tía en cuanto ésta contestó.


  Su tía se rió.


  —¿Por qué no hablas con tus padres de ello?


  Caro se dio cuenta de que estaba tan estresada con aquella situación que había olvidado que su tía estaba ingresada.


  —Uy, perdona.


  —Te habías olvidado de que estaba en el hospital, ¿verdad?


  —Sí.


  —No pasa nada. Me ha gustado que alguien me trate como a una persona normal durante unos segundos. En cualquier caso, habla con tus padres.


  —No puedo, pero no te preocupes. Ya se me ocurrirá algo.


  —¿Qué ha hecho Max Riley tan malo como para que no puedas hablar de él con tus padres?


  —Nada. No ha hecho nada.


  —Me parece que me hago una idea —bromeó su tía—. De todas formas, si no ha hecho nada, ¿por qué quieres que te sustituya?


  Caro no dudó en ser sincera con su tía, tal y como lo había sido siempre.


  —Porque me gusta.


  —No me extraña —rió Sadie.


  —Vaya, muchas gracias por ayudarme a controlar la situación.


  —Caro, cariño, es normal que te sientas atraída por él y no tienes por qué sentirte avergonzada si él no te corresponde.


  —Ése es el problema, que sí me corresponde. —Ah —exclamó Sadie con curiosidad—. Entonces, sí que tenemos un problema. —Exacto. Sadie se rió.


  —Me parece que no estamos hablando del mismo problema. Yo me refiero a dos personas presas del afrodisíaco más antiguo del mundo... un bebé.


  —¿Cómo? -dijo Caro confusa.


  —Caro, podrías sentirte atraída por Max porque es un hombre necesitado de ayuda y puede que él se sienta atraído por ti porque eres esa mujer que lo va a ayudar. No es un problema grave.


  -Oh.


  —¿Decepcionada?


  Lo cierto era que sí. La posibilidad de que lo que estaba ocurriendo entre Max y ella no fuera una atracción real sino una tomadura de pelo de la Naturaleza la había decepcionado en lugar de aliviarla.


  Lo cierto era que se había arrepentido de irse de su casa. Se suponía que no debía gustarle, que no debía desear hacer el amor con él, que no debería querer criar a Bethany ni tener hijos con él, pero así era.


  Quería pasar el resto de su vida con un hombre al que apenas conocía, un hombre con una reputación cuestionable. No tenía sentido, pero así era. Quería que Max formara parte de su vida.


  —Es buena persona.


  —Sí, lo es y no creo que sea buena idea que lo dejes escapar por un error que cometió hace catorce años.


  Aquel comentario sorprendió a Caro.


  —Brett no es un error.


  —Creo que ninguno de nosotros tenemos derecho a juzgar a Max porque ninguno sabemos la historia completa.


  —En cualquier caso, da igual. Lo que pasó con Mary Catherine y con su hijo no es asunto mío si Max y yo nos gustamos.


  —Hay una manera de saber si lo vuestro es de verdad o no.


  -¿Cómo?


  —Tienes que seguir ayudándolo con Bethany, pero con ciertas normas. Dile que quieres estar segura de que os sentís atraídos el uno por el otro de verdad y no solamente por la niña y que quieres tener una relación estrictamente platónica durante un tiempo. Además, debes verlo única y exclusivamente en las clases, con gente alrededor, como profesora y alumno.


  —No puedo. No hay otros niños de la edad de Bethany, así que estamos dando las clases en su casa... y siempre estamos solos.


  —Demasiada tentación. No me extraña que hayáis traspasado ciertas barreras. Caro, tienes que meterlo en alguna de las clases.


  —Pero no tenemos ninguna de bebés. —Pero tenemos una de niños de dos años —le recordó su tía.


  —Sí, tienes razón.


  —Te voy a dar ciertas instrucciones y quiero que las sigas al pie de la letra. ¿Entendido?


  —Sí.


  —Muy bien. Quiero que vayas a su casa mañana para controlar la rutina matutina de la niña, pero le vas a indicar que tiene que ir a clase como todos los demás. Si la chispa entre vosotros sigue viva después de las típicas dos semanas de sesiones, entonces, lo de Mary Catherine sí es asunto tuyo y no tendrás más remedio que decirle a Max que te lo cuente todo. Sin embargo, si la chispa se ha apagado para entonces, os ahorraréis los dos muchos momentos amargos.


  Después de eso, a Caro le pareció que su tía estaba cansada y la dejó descansar rezando para que los médicos descubrieran qué le pasaba y la curaran para que pudiera volver a casa con ellos cuanto antes.


  A las seis menos cuarto de la mañana siguiente, Caro subió las escaleras del porche de la casa de los abuelos de Max y llamó al timbre.


  A los pocos segundos, Max abrió la puerta con los ojos hinchados, el pelo revuelto y unos pantalones de chándal. Tenía el torso y los brazos fuertes y musculados, señal inequívoca de que el FBI quería que sus agentes estuvieran en forma.


  Caro sintió que se quedaba sin aliento. Si no hubiera hablado con su tía Sadie la noche anterior, se habría tirado a sus pies.


  —¿Caro? —dijo Max con voz soñolienta—. ¿Qué haces aquí?


  —Mi tía Sadie me dijo anoche que viniera a controlar la rutina de Bethany por las mañanas — contestó entrando aunque Max todavía no le había invitado a hacerlo.


  —Ah, ¿de verdad?


  —Sí, me ha dicho que me fije en lo que haces mal y que te lo corrija para luego pasarte a la clase de niños de tres años en la escuela.


  Al darse cuenta de que allí había pasado algo para que su régimen especial cambiara, Max se despertó por completo y se cruzó de brazos.


  —¿No me dijiste que tu tía estaba enferma? ¿Cómo es que de repente opina sobre mis clases?


  —Cuando me fui anoche de aquí estaba muy confusa y la llamé accidentalmente —confesó Caro rezando para que el consejo que le había dado su tía surtiera efecto porque, de lo contrario, iba a quedar como una idiota—. Eres un hombre muy atractivo, Max, y supongo que tendrás química con casi todas las mujeres del planeta, pero debido a la existencia de tu hija ambos nos hemos visto en una posición que nos ha llevado a gustarnos por motivos que no son los normales.


  —Y esto tiene algo que ver con mis clases porque...


  —Porque no nos conocemos lo suficiente como para estar seguros de que nos llevaríamos bien en circunstancias normales. No sabemos si seríamos amigos y, mucho menos, si habría algo más entre nosotros, que fue exactamente lo que pasó anoche. Por eso me fui —contestó Caro tomando aire y lanzándose—. Me dieron miedo las consecuencias de tener algo contigo y decidí que no te quería volver a ver. Por eso llamé mi tía, para que mandara a una sustituía, pero Sadie me dijo que no, que lo que tenemos que hacer es comprobar lo que sentimos el uno por el otro. Cree que si seguimos con las clases normales, podremos ver si de verdad nos llevamos bien y si de verdad nos gustamos. Si nos damos cuenta de que nos gustamos de verdad y de que queremos algo más, cruzaremos esos problemáticos puentes que me asustaron anoche, pero si descubrimos que ni siquiera podemos ser amigos nos habremos ahorrado muchos problemas.


  Max se quedó mirándola mientras digería todo aquello.


  —Tienes razón —suspiró finalmente.


  —La que tiene razón es mi tía.


  —Sí —dijo Max masajeándose la nuca—. Tu tía tiene razón.


  —Muy bien —dijo Caro yendo a las escaleras—. ¿Se ha despertado Bethany?


  —Todavía no, pero no creo que tarde mucho porque se suele despertar a las seis y media en punto.


  —Por eso he venido un poquito antes. A los bebés les gusta tener horarios. Ahora que lo pienso la diferencia horaria entre Pensilvania y Las Vegas está jugando a tu favor. Te estás librando de que se despierte en mitad de la noche para tomarse el biberón, como seguramente hacía en Pensilvania, porque debido a las tres horas de diferencia se despierta a comer ya a las seis de la mañana.


  Al llegar a la planta de arriba, oyeron a Bethany llorar.


  —De lo más puntual —comentó su padre entrando en su habitación—. Buenos días, Bethany —le dijo a su hija tocando el pañal—. Está mojada, así que lo que suelo hacer es cambiarla y luego la bajo a la cocina para darle de desayunar. Así, no importa que termine cubierta de papilla porque todavía no la he bañado.


  —Bien —contestó Caro mientras Max sacaba a la niña de la cuna y le daba un beso.


  Salieron de su habitación y Caro los siguió.


  —Los Russell me dieron una lista con sus comidas favoritas y he comprado dos cajas de papilla de cereales y varios tarros de fruta en almíbar. Hablé con ellos ayer por la mañana y me dijeron que intercalara una cucharada de papilla con un trocito de fruta.


  —Los Russell son muy buenos profesores — contestó Caro—. ¿Qué tal están?


  —Van tirando —contestó Max — . Creo que llamarlos de vez en cuando es buena idea porque así tienen la sensación de que siguen formando parte de la vida de Bethany —sonrió—. Ayer les hizo mucha ilusión que les preguntara cosas.


  —Entonces, será mejor que te deje unas cuantas dudas sin solucionar.


  Max se rió y sentó a Bethany en la trona que había junto a la mesa de la cocina. La aseguró con las correas y preparó la papilla y la fruta.


  Caro se dio cuenta de que tenía cubiertos de bebé y pensó que, sin duda, se los habían dado los Russell.


  Max se puso a hablar con su hija mientras le daba el desayuno, así que Caro no dijo nada y se limitó a observar a aquel gigante tan guapo dando de comer a aquella niñita tan adorable.


  Entonces, se acordó de la teoría de su tía y se dijo que era infalible. Era imposible que una mujer no se enamorara de un hombre guapo que se desvivía por su hija.


  Max no se había cambiado de ropa, ni se había puesto una camisa ni había hecho café. Su primera preocupación era Bethany y aquello era conmovedor y peligroso para una mujer que adoraba a los niños y que estaba dispuesta a idolatrar a un hombre que anteponía las necesidades de su hija a las propias.


  Cuando Bethany terminó de desayunar, Max la subió a bañar y la vistió para, a continuación, darle un biberón. Cuando se quedó dormida en brazos de su padre, la volvió a meter en la cuna.


  —Dormirá un par de horas más.


  —Sí —contestó Caro riendo — . Definitivamente, todavía lleva el horario de Pensilvania. Has tenido suerte.


  —Sí —rió Max bajando las escaleras—. ¿Quieres un café? —Encantada. —¿Y desayunar?


  —No, no tengo tanto tiempo, pero tenemos que hablar.


  —¿Qué he hecho mal? —preguntó Max poniendo la cafetera.


  —Nada, lo has hecho todo fenomenal. Eres un padre estupendo —le aseguró Caro haciéndolo sonreír.


  Al hacerlo, sintió que todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo se electrizaban. Su tía le había dicho que para que Max tomara confianza en sí mismo debía decirle las cosas que hacía bien, pero existía el riesgo de que Max se tomara aquello como cumplidos suyos personales y pensara que le gustaba.


  Tampoco iría desencaminado pues lo cierto era que verdaderamente le gustaba. Era tan bueno con su hija que era difícil no llegar a la conclusión de que aquel hombre era una buena persona. Si a eso añadíamos que era guapo y encantador era muy difícil resistirse a él.


  Aquello era un círculo vicioso y ahora Caro entendía por qué su tía Sadie le había dicho que viera a Max en clase y no en un lugar donde estuvieran solos.


  —Precisamente por eso, porque no tienes ningún problema, no va a seguir siendo necesario que venga.


  —Ah —dijo Max visiblemente decepcionado—. Muy bien.


  —Sin embargo, hay muchas razones para que empieces las clases en la escuela.


  —Creí que me habías dicho que todavía no había clases.


  —No hay clases de bebés, cierto, pero no creo que tampoco las necesitaras. Sadie me sugirió que te metiera en una clase de niños de dos años y, después de ver lo bien que lo has hecho esta mañana, estoy de acuerdo.


  —Pero Bethany es un bebé.


  —En las clases para niños de dos años se enseña disciplina, el arte de la improvisación, la palabra no y el pensamiento positivo.


  —Suena fascinante —rió Max.


  —Si aprendes esas técnicas ahora cuando las necesites seguro que lo vas a agradecer.


  —Está bien, me fío de ti. ¿Cuándo empezamos?


  —Esta tarde a la una y media. Es un grupo pequeño. Dos padres divorciados y un marido cuya mujer dice que es muy torpe con el niño. Por lo visto, el pobrecillo no se apaña nada bien.


  Aquello hizo reír a Max.


  —Muy bien —dijo Caro levantándose—. Nos vemos esta tarde.


  —¿No te quedas a tomar café?


  —No —contestó Caro—. No hay razón para que me quede más tiempo. Ya hemos hecho todo lo que teníamos que hacer, así que nos vemos a la una y media.


  Nada más salir de la cocina, Caro suspiró aliviada. Aunque le había parecido casi imposible al principio, había conseguido mantener con Max una típica sesión. Ahora solamente les quedaba comenzar a tratarse como profesora y alumno en las clases y a partir de ahí ver si podían relacionarse de manera normal.


  Y después Dios diría.


  Max llegó a la guardería con Bethany en brazos y se encontró con que, a pesar de que Caro le
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  había dicho que iba a haber otros tres padres, sólo había dos.


  Lo cierto es que se alegró porque cada día se le estaba haciendo más difícil estar en Wilburn. Mucha gente recordaba quién era y lo que había ocurrido. Ir al supermercado se estaba convirtiendo en una tortura.


  Por eso, cuanta menos gente hubiera en la clase, mejor.


  Se fijó en que los padres de los niños debían de tener veintidós o veintitrés años y aquello le gustó porque reducía las posibilidades de que supieran quién era o de que hubieran oído los rumores sobre él.


  —Hola —lo saludó Caro—. Chicos, os presento a Max y a Bethany —añadió hablando con los otros dos.


  —Hola, Max. Hola, Bethany —lo saludó el primer padre, que estaba sentado en el suelo jugando con su hijo.


  A pesar de que el padre era pelirrojo, el niño era moreno y tenía los ojos oscuros. Llevaba unos vaqueros y una camiseta en la que se leía soy el jefe.


  —Jeremy, dile hola a Bethany —le dijo a su


  hijo.


  Pero el niño no dijo nada y Max sospechó que, efectivamente, Jeremy era el jefe.


  —Éstos son Todd y Jeremy —les presentó


  Caro.


  El padre del jefe se puso en pie y Max le estrechó la mano.


  —Tú debes de ser el padre que tiene problemas, ¿no?


  —Efectivamente —admitió Todd.


  —Y éstos son Will McCoy y su hija Addy — añadió Caro mientras el segundo hombre se ponía en pie.


  —Encantado —le dijo Max estrechándole la mano también.


  Addy era una niña tímida y coqueta vestida entera de rosa.


  —Estoy divorciado y los pocos ratos que paso con mi hija quiero que sean fructíferos —dijo Will.


  —Todos tenéis buenas razones para estar aquí —rió Caro indicando a los padres que se volvieran a sentar.


  Dos semanas antes, Max hubiera protestado por tener que sentarse en el suelo, pero ahora ya estaba acostumbrado. Tantas cosas habían cambiado en su vida que estaba comenzando a pensar que ya no sabía ni quién era.


  Lo que sí sabía era que le gustaba Caro Evans, y no sólo como profesora, y si tenía que ir a sus clases para demostrárselo estaba dispuesto a hacerlo.


  —Ahora que ya nos conocemos todos creo que lo principal es aprender a que los niños hagan lo que queremos que hagan y cuando queremos que lo hagan —dijo Caro mirando con cara de disculpa a Max—. Bethany no va a poder participar en estos ejercicios, pero me gustaría que observaras a los otros dos niños.


  Max asintió y comenzó la clase.


  Al principio, se sintió un poco fuera de lugar pues su hija no podía participar en las actividades que se estaban desarrollando, pero pronto encontró una buena distracción: mirar a Caro.


  La clase comenzó con dos padres nerviosos y terminó con dos padres seguros de sí mismos gracias a ella. Desde luego, Caro tenía madera de profesora.


  Mientras volvía dando un paseo a casa, Max se dio cuenta de que tal vez la tía Sadie tuviera razón.


  Aunque tenía a los Russell y a sus padres para que lo ayudaran, estaba siendo Caro en realidad la que lo estaba ayudando a pasar de ser un soltero a ser un padre soltero.


  Lo cierto era que le estaba agradecido por ello y que temía perderla.


  No creía que aquello tuviera nada que ver con la química que había entre ellos, pero admitía que el miedo a perderla podía hacerle querer algo más con ella, algo permanente.


  Entonces decidió que, tal y como había sugerido la tía de Caro, iba a hacer las dos semanas de curso para padres solteros. Durante las dos semanas siguientes no dejó que sus padres fueran desde Florida a conocer a su nieta pues no quería que Caro se sintiera todavía más intimidada de lo que ya lo estaba por su pasado.


  Cuando terminaron las clases, Max se dio cuenta de que tenía preparación suficiente para criar a Bethany solo.


  


  Cuando se percató de que ya no necesitaba a Caro como profesora, todo tomó una nueva perspectiva. Ya no necesitaba su ayuda, pero seguía deseándola. Era una mujer guapa e inteligente, sexy, carismática y dulce.


  Dejarla escapar sería de locos.


  ¿Tienes algo que hacer esta noche? —le preguntó.


  Caro, que estaba trabajando con el ordenador, lo miró.


  ¿No se suponía que sólo ibas a estar en Wilburn unas semanas?


  —He pedido más días. Me voy a quedar un mes más. Tengo que vaciar el desván, el garaje y el sótano, pintar y arreglar ciertas cosas de la casa, ocuparme de mi hija y venir a clase.


  —Ya —contestó Caro imprimiendo algo. —¿Te apetece cenar conmigo en casa? Caro se quedó pensativa.


  —Hago yo la cena —se apresuró a ofrecer Max.


  ¿Qué hay de cenar?


  ¿Te gustan los espaguetis?


  —Me encantan los espaguetis.


  Como veía que todavía no se había decidido, Max estuvo a punto de pedirle que fuera a casa para preguntarle algo sobre Bethany, pero tras dos semanas enteras de clases no se le ocurrió nada. Además, no quería que su hija tuviera nada que ver en aquello.


  Quería que aquello fuera una cita.


  —A ti te encantan los espaguetis y a mí me encantas tú. Si pudiera, te llevaría a cenar a un bonito restaurante, pero aparte de que aquí en Wilburn no hay ninguno tengo que tener en cuenta a Bethany, así que lo mejor que te puedo ofrecer son espaguetis, vino tinto y una película de vídeo.


  Para alivio de Max, Caro sonrió.


  —Muy bien -contestó.


  A pesar de tener que ocuparse de una niña de seis meses, la cena fue muy bien.


  Bethany se tomó un biberón a las ocho y se quedó dormida. Max la metió en la cuna, rezó para que no se despertara y volvió a la cocina.


  A pesar de que había estado todas las tardes en la escuela para padres solteros, se había pasado todas las mañanas trabajando en la casa. Toda la parte de abajo estaba recién pintada y había hecho que le limpiaran profesionalmente las alfombras, las tapicerías y los muebles.


  La casa olía y estaba de maravilla. Mejor que nunca. De hecho, Max se estaba empezando a sentir como en su propio hogar.


  ¿Has encontrado alguna película?


  —Tu abuelo tiene una colección muy extraña —contestó Caro girándose sonriente hacia él.


  Max se dio cuenta de que estaba nerviosa.


  ¿Has encontrado alguna que te guste?


  —Todas son de John Wayne.


  —Es que a mi abuelo le encantaba —dijo Max indicándole que se sentara en el sofá mientras se dejaba embargar por la nostalgia—. No me puedo creer que haya muerto.


  —A mí me pasó lo mismo cuando murió mi abuela —dijo Caro mientras Max se sentaba a su lado—. Mi abuelo murió cuando yo era muy pequeña y apenas lo conocí, pero a mi abuela sí. Como era viuda, Hannah y yo íbamos a jugar a su casa para entretenerla. Tardé más de un año en quitarme la costumbre de ir todas las tardes a su casa a verla.


  Se quedaron en silencio unos segundos.


  —Has dejado la casa preciosa —comentó Caro mirando a su alrededor.


  —Sí, pero todavía me queda mucho. He hecho la planta principal para que Bethany esté a gusto, pero me queda lo peor.


  —¿El desván?


  —El desván, el sótano y el garaje.


  —¡No me das ninguna envidia!


  Volvieron a quedarse en silencio. Max quería hacerle mil preguntas sobre su vida y su trabajo, pero temía parecer un cotilla. Se le pasó por la cabeza hablar sobre él, pero tampoco quería que Caro creyera que era un egocéntrico.


  Al final, optó por no decir nada.


  Cuando sonó el teléfono, Max agradeció la interrupción. No se podía creer que Caro estuviera tan nerviosa. Le habría gustado que le hubiera hablado de su trabajo, de su familia, de su perro, de lo que fuera pero apenas había hablado en toda la cena.


  Tal vez, su tía tuviera razón. Tal vez, Caro se sentía atraída por él única y exclusivamente por Bethany. Max se rebeló contra aquella idea, pero no podía obviar lo que era evidente: Caro estaba incómoda con él.


  ¿Sí? contestó el teléfono—. ¡Hola, mamá! añadió mirando a Caro y tapando el teléfono—. Es mi madre. Tardaré unos diez minutos. ¿Por qué no miras a ver si ponen una buena película en la televisión?


  Caro asintió, pero fue a la cocina. Una vez allí, dejó la copa de vino en el fregadero y se dijo que debía tranquilizarse.


  Sin embargo, no podía dejar de darle vueltas a una cosa.


  A Max no le gustaba. Aunque había dicho que sí, el comportamiento de aquella noche decía todo lo contrario y su tía Sadie tenía razón. Bethany los había unido, pero tras un par de semanas juntos conociéndose Max ya no se sentía atraído por ella.


  Cuanto más lo pensaba, más humillada se sentía.


  En la cena apenas habían hablado y cuando lo habían hecho había sido sobre la niña. Max estaba incómodo.


  Había que afrontar la realidad. Habían hecho lo que les había sugerido Sadie, se habían dado tiempo para conocerse, pero su relación no se había cimentado sino que había quedado patente que no tenían nada en común.


  Caro sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. A ella le seguía gustando Max. Mucho. Ojalá le hubiera hablado del FBI, de Maryland o de cualquier otra cosa, pero no le había contado nada de su vida.


  Se dijo que debía aceptar la derrota.


  Max seguía hablando por teléfono, así que Caro decidió irse. Ya tendrían tiempo de hablar mañana. De momento, quería irse a casa a llorar.


  Ya se había colgado el bolso del hombro y estaba llegando a la puerta de atrás cuando la voz de Max llegó hasta sus oídos.


  ¿Adonde vas?


  Tenía los ojos arrasados por las lágrimas. ¡Maldición! Además de sentirse como una idiota, lo parecía. Por desgracia, era demasiado tarde, así que lo mejor era darse la vuelta y tener la conversación que le hubiera gustado tener al día siguiente en aquel momento.


  '—Mira, Max, creo que será mejor que admitamos que mi tía Sadie tenía razón. En cuanto Bethany desaparece de la escena, no tenemos absolutamente nada en común.


  —Eso es porque no hemos hablado lo suficiente — se apresuró a contestar Max acercándose a ella.


  ¿Y por qué no me has contado nada?


  Max se pasó los dedos por el pelo.


  —Porque ésta es nuestra primera cita y no quería estropearla hablando todo el rato de mí. Además, tú tampoco has sido de gran ayuda. Me da la impresión de que te asusto.


  —No me asustas en absoluto.


  —Me alegro porque llevo toda la noche queriendo hacer esto —dijo Max inclinándose sobre ella y besándola—. Pero si te quieres ir...


  -No.


  ¿Estás segura?


  —Sí, pero no me quedo porque me hayas besado sino porque quiero darnos una oportunidad de hablar. No hemos hablado durante la cena porque estábamos nerviosos. Si me quedo es para hablar.


  ¿De verdad?


  —Sí. Ahora sabemos que tenemos dos cosas en común: a Bethany y la química sexual que hay entre nosotros. Seguro que hay más cosas.


  ¿Y no podríamos dedicar esta noche a entender lo de la química sexual?


  —No —rió Caro.


  Era agradable saber que le seguía gustando y que la seguía deseando y se acababa de dar cuenta de que tenían otra cosa en común: el sentido del humor.


  —Quiero que me hables de tu trabajo, de tu vida en Maryland y de tus aficiones.


  Max suspiró y sonrió.


  —Está bien, pero mientras hablamos vamos a poner una película de John Wayne


  —Muy bien —contestó Caro dándole un beso en la mejilla.


  Debido a Bethany, la guardería y la casa de los abuelos de Max, no pudieron pasar juntos mucho tiempo durante el fin de semana, pero Max sabía que eso era bueno en cierta medida.


  Sobre todo, porque todavía no habían hablado de Mary Catherine y de Brett.


  El poco tiempo que habían conseguido pasar juntos habían hablado de sus trabajos, de sus experiencias en la universidad y de sus familias.


  Max estaba tan contento y tan seguro de que las cosas iban bien entre ellos que decidió ir a ver a Caro por sorpresa a la escuela.


  Al llegar, dejó a Bethany en el suelo y se acercó a Caro, que estaba de espaldas en el ordenador. La agarró de la cintura, le dio la vuelta y le dio un gran beso.


  —Me has dado un susto de muerte.


  —No era mi intención.


  —No pasa nada —sonrió Caro—. ¿Qué haces aquí?


  —Vengo a clase.


  —Pero si tú ya has terminado el curso.


  —No tengo ningún diploma que así lo acredite —bromeó Max.


  —Ahora mismo te hago uno si quieres.


  —Me gustaría quedarme. Como no tengo hermanos, hay muchas cosas que todavía no sé sobre los niños y he pensado que, cuantas más clases dé, mejor para todos.


  —Me parece bien, pero no creo que la clase de ahora sea la correcta para ti. Creo que...


  Al ver que Caro se interrumpía, Max se giró hacia la puerta. Allí había un nombre nervioso con una niña de unos dos años.


  -Hola.


  Caro se acercó a él.


  —Hola, soy Caro Evans, tu profesora —lo saludó—. ¿Y ésta quién es? —añadió acariciándole el pelo a la niña.


  —Se llama Samantha... Sam —contestó el padre.


  —Si ella es Samantha, tú debes de ser Jim Talbert —contestó Caro consultando sus fichas.


  —Efectivamente —asintió el joven.


  —Hola, yo soy Max Riley —se presentó Max — . Mi hija, Bethany, es ésa que está jugando ahí —añadió señalando a la niña.


  —Encantado —dijo Jim estrechándole la mano—. ¿Eres el Max Riley que jugaba al fútbol con Luke, el hermano de Caro?


  Max sonrió.


  —El mismo —contestó sintiéndose orgulloso por primera vez de que alguien le reconociera el brillante pasado del futbolista que tuvo—. Jugábamos en el equipo que ganó el campeonato del estado.


  —Lo sé —dijo Jim con admiración —. Eras una leyenda, pero de repente desapareciste. Mis amigos y yo creímos que te habías muerto o que te había pasado algo.


  —No, como ves no me he muerto —rió Max mientras otro hombre entraba en la habitación.


  —No, Max Riley no murió. Tuvo un hijo con mi prima, Mary Catherine, y jamás lo reconoció. Por eso no suele venir por aquí.


  —Eso no es asunto nuestro —intervino Caro—. Estamos aquí para dar clases como padres solteros. Max, éstos son Ray Connor y su hijo Milo.


  Max comprendió inmediatamente por qué Caro no quería que estuviera en aquella clase.


  ¿Qué tal estás?


  Intentando salir de aquella situación tan incómoda como un adulto maduro, Max extendió la mano, pero Ray se dio la vuelta.


  —Empecemos cuanto antes —dijo el primo de Mary Catherine evidentemente molesto—. Mi ex mujer ha insistido en que venga, pero viendo lo visto me arrepiento de haberlo hecho —añadió mirando a Max y sentándose con su hijo en una alfombra.


  Mientras Jim Talbert hacía lo propio, Max tomó a Bethany en brazos y salió de allí dando un portazo.


  


  


  Capítulo 6


  A LA mañana siguiente, Max dejó a su hija a las ocho en la guardería. Lily y Peter Evans les dieron la bienvenida con una sonrisa de educación y aquello le dolió pues en el pasado habían sido como unos segundos padres para él. Entendía que habían tenido que tomar partido y estaba seguro de que lo habían hecho por Mary Catherine.


  Nada más salir de la guardería, se dirigió a su casa.


  Después del episodio con su primo le había quedado muy claro que a Caro le harían la vida imposible si quisiera mantener una relación con él y por eso había decidido alejarse de ella y ni siquiera había contestado a sus llamadas.


  Esperó a que Brett y la madre de Mary Catherine se fueran y entró por la puerta de la cocina. Allí se encontró a Mary Catherine tomando café.


  —Esto se tiene que acabar.


  A sus treinta años, seguía siendo una mujer muy guapa y si hubiera querido podría haberse casado y haberle dado un padre a Brett. Si no lo había hecho, había sido porque no había querido.


  —Dios mío, Max. Me has dado un susto tremendo.


  —Lo siento mucho, Mary Catherine, pero ya no puedo más. No puedo seguir mintiendo —contestó Max enfadado.


  —Por favor.


  —No puedo seguir haciéndolo. No soy el padre de Brett.


  —Me lo prometiste.


  —Cuando tenía dieciocho años, pero ahora tengo treinta y dos y te digo que ya no puedo más — dijo acercándose a ella—. Además, creo que tu hijo tiene derecho a saber quién es su verdadero padre.


  —Prefiero que crea que tiene un padre que lo ignora a que sepa quién es su verdadero padre — contestó Mary Catherine también enfadada . Además, ¿qué más te da? Te vas a ir dentro de unas semanas y, ahora que vas a vender la casa de tus abuelos, no tienes por qué volver por aquí nunca más. Sé que toda la ciudad está hablando de ti, pero cuando te vayas todo volverá a la calma.


  Max se sentó a su lado y decidió apelar a su sentido de la justicia.


  —Mary Catherine, he conocido a alguien que me gusta.


  Ella se encogió de hombros.


  —Me gusta mucho. Se trata de una mujer con la que creo que podría llegar a casarme y el problema es que es de Wilburn.


  —Yo no puedo hacer nada.


  —Sí, sí puedes. Sólo tendrías que decir la verdad, que Brett no es mi hijo.


  ¿Te crees que es tan fácil? ¿Qué quieres que haga, que ponga un anuncio en la prensa?


  Max se pasó los dedos por el pelo.


  —No lo sé. Quizás, podrías empezar por hablar con los Evans.


  —No, es demasiado tarde. Además, tal y como están las cosas a mí me va bien.


  —Tú lo has dicho , Mary Catherine. A ti te va bien.


  —¡Maldita sea, Max! No me agobies. Ya no puedo cambiar las cosas y tú sabes por qué.


  —Sí, lo sé —contestó Max levantándose con resignación.


  Le bastaría con pedir unas pruebas de ADN para demostrar que Brett no era hijo suyo, pero ésa no era la cuestión. Había hecho una promesa catorce años atrás basada en unas circunstancias que habían cambiado, pero aun así Mary Catherine no quería exonerarlo de su supuesta culpa.


  Salió por la puerta de atrás de nuevo, pero Mary Catherine lo siguió.


  —Max, ni se te ocurra contarle la verdad a nadie y menos a los Evans. Si lo haces, lo negaré todo y diré que eres un mentiroso. Todo el mundo me creyó la primera vez y eso que tú eras un héroe local —sonrió—. Ahora que todo el mundo te desprecia, podría arruinarte la vida. —No te molestes, ya lo has hecho.


  Cuando Caro se presentó en su casa a la mañana siguiente, Max se sorprendió mucho pues creía que como había dejado de llamarlo había tirado la toalla al comprender que jamás podría tener una relación con él sin sufrir el rechazo de todo Wilburn.


  —Hola —lo saludó entrando al vestíbulo . Hola, Bethany —añadió besando a la niña que Max llevaba en brazos.


  ¿Qué tal? —le preguntó Max. Caro entró como si no pasara nada.


  —He pensado que hoy vamos a ir al centro comercial —contestó sonriendo.


  Max la miró a los ojos y se dio cuenta de que estaba dolida. Después del incidente con Ray no se habían vuelto a ver y estaba claro que Caro quería una explicación. Max no se la podía dar.


  —He visto que has pagado por adelantado otras dos semanas de clases y ya has faltado dos días, así que vamos a ir al centro comercial a comprar una trona para Bethany —anunció con determinación.


  Max se dio cuenta de que le estaba dando a entender que estaba dispuesta a sacrificar una explicación por pasar tiempo junto a él porque de verdad le gustaba.


  Aquello lo dejó sin palabras pues Caro le estaba concediendo el beneficio de la duda. Max no podía pedir más. Lo que pensaran todos los demás, le daba exactamente igual.


  La escuela para padres solteros les daba la excusa perfecta para pasar tiempo juntos sin que nadie pudiera chismosear al respecto.


  Además, sus problemas sólo existían en Wilburn. El centro comercial estaba a veinte millas de allí. Eso quería decir que allí podrían hacer lo que les diera la gana.


  —Muy bien —contestó Max.


  No sabía cómo iba a hacerlo, pero tenía que conseguir que Caro se fuera a vivir con él a Maryland. Después de la conversación que había tenido con Mary Catherine, se había dado cuenta de que estaba enamorado de Caro.


  Tenía que conseguir que confiara en él y que se enamorara de él. No sabía cómo hacerlo, pero debía conseguirlo.


  Vistieron a Bethany con un vestidito azul, capota a juego, calcetines blancos y sandalias blancas.


  Una vez en la cocina, mientras preparaban varios biberones con zumo, agua y leche, Max se dio cuenta de que Caro miraba la trona que él había comprado el día anterior como si no la viera.


  Era obvio que no tenían excusa para ir al centro comercial dentro de las actividades de la escuela de padres solteros, pero evidentemente eso a Caro le daba igual.


  Quería estar con él y él quería estar con ella.


  ¿Qué tal está tu tía? —le preguntó mientras conducía.


  —No sé... lo cierto es que llevan dos semanas haciéndole pruebas y todavía no nos han dicho nada —contestó Caro preocupada.


  —Te da miedo que esté más enferma de lo que creéis, ¿verdad?


  —Sí.


  —Muy bien, te propongo un trato. Tú estás preocupada por una situación que está viviendo tu tía y que no puedes controlar y yo estoy enfadado por una circunstancia que escapa a mi control, así que creo que lo mejor será que nos olvidemos de nuestros problemas y nos divirtamos en el centro comercial.


  Buena idea —sonrió Caro.


  Max suspiró.


  —Caro, se supone que te deberías haber reído porque es imposible que un hombre se lo pase bien en un centro comercial.


  Aquello hizo reír a Caro y Max se dio cuenta de que el sonido de su risa lo hacía feliz. Entendía a aquella mujer y eso confirmaba lo que ya creía: la amaba. Lo que estaba haciendo no era egoísta. Estaba haciendo lo que debía hacer.


  Al llegar al centro comercial, decidió sin embargo que debía contarle la verdad a Caro sobre la trona. No quería más mentiras en su vida, ni siquiera una pequeña.


  —Te tengo que confesar una cosa —anunció—. Ayer compré una trona.


  —¿De verdad?


  —No te lo he dicho antes porque quería pasar el día contigo —confesó.


  —Ah —sonrió Caro.


  Acababa de quedar claro entre ellos que no hacía falta poner excusas para estar juntos. Max sintió que se le paraba el corazón al verla sonreír.


  —Yo también quería pasar el día contigo — admitió Caro—. Si ya tienes trona, ¿qué quieres que hagamos? ¿Dónde quieres que vayamos?


  —No lo sé —contestó Max. Por cómo lo estaba mirando, se le ocurría que lo que más le apetecía hacer en aquellos momentos era hacerle el amor durante horas, pero ninguno estaba preparado para eso.


  Pasar el día juntos sería un buen comienzo para que Caro se diera cuenta de que lo que había entre ellos merecía la pena y para que terminara yéndose a vivir con él.


  ¿Tú qué sugieres?


  —Podríamos ir a la juguetería para que te explique unas cuantas cosas.


  —Buena idea.


  Con Caro andando a su lado y su hija apaciblemente sentada en la sillita, Max se sentía el hombre más feliz del mundo.


  Ahora sólo tenía que conseguir que Caro siguiera formando parte de su vida sin mentir, sin revelar el secreto de Mary Catherine, sin hacer sufrir a Brett y sin que Caro terminara mal con su familia.


  No iba a resultar fácil.


  Tras pasarse toda la mañana de compras, Caro se dio cuenta de que no estaba en absoluto aburrida ni cansada. Lo que era más importante todavía, no estaba incómoda.


  Estaba feliz con Bethany y con Max.


  Durante los dos días en los que no lo había visto lo había echado tanto de menos que se había dado cuenta de que no quería perderlo por un error cometido hacía catorce años.


  Eso la había decidido a retomar su plan original de introducir a Brett en su vida para que pudieran tener una buena relación.


  La única manera de convencer a Max de que podía arreglar aquel error del pasado era ser completamente sincera con él, así que cuando estaban terminando de comer decidió decirle exactamente lo que pensaba.


  —Me gustas tanto que casi me da miedo.


  Max se quedó mirándola fijamente.


  —A mí también me da miedo.


  ¿De verdad?


  Aquello explicaba por qué había estado dos días sin llamarla ni ir a verla después del incidente con Ray Connor.


  —Se supone que los agentes del FBI no tenemos que tener miedo de nada y, menos, de las rubias, pero siempre que te veo me flaquean las rodillas.


  Aquello la hizo reír.


  ¿Te flaquean las rodillas? Las cosas van mucho mejor de lo que yo creía.


  —No tiene gracia. Me vuelves loco y me da miedo porque me da la impresión de que me estoy acostumbrando a algo que no puedo tener —contestó Max—. En cualquier caso, lo quiero y voy a ir por ello.


  Caro sintió que la excitación se apoderaba de ella. Así que Max también estaba loco por ella. Eso la hacía estar todavía más segura de que su plan era correcto. La única manera de que aquello saliera bien era que Max comenzara a formar parte de la vida de Brett.


  —Así que me estás advirtiendo.


  —Sí —admitió Max.


  —Bethany se ha quedado dormida —sonrió Caro.


  ¿Nos vamos? —propuso Max como si fuera el fin del mundo.


  A Caro también la apenaba sobremanera poner fin a aquella mañana tan maravillosa, pero estaba segura de que habría más.


  —Sí, vámonos.


  —¿Te vienes a casa un rato? —le preguntó Max tomándola de la mano.


  —Me parece bien —contestó Caro decidiendo que así tendría la oportunidad perfecta de hablarle del hijo de Mary Catherine. ¿Te quedas a cenar?


  —Pero si acabamos de comer —rió Caro. —Bueno, pero tendremos que cenar de todas maneras —contestó Max pagando.


  Cuando salieron del restaurante, Caro lo agarró del brazo y sonrió.


  —Estás intentando que me comprometa a pasar cinco horas más contigo.


  —Probablemente —admitió Max —. ¿Te importa?


  —No —contestó Caro sinceramente.


  Lo cierto era que estaba empezando a sospechar que se había enamorado de él. Era un hombre bueno y amable, fuerte y sensual, todo lo que siempre había querido en un compañero.


  El único problema era que Max se hiciera cargo de Brett, pero ya lo tenía todo planeado. Sentía que su vida estaba a un paso de ser perfecta.


  Una vez en el aparcamiento, aseguraron a Bethany en su sillita y, cuando se disponían a subir al coche, Max la besó.


  En mitad de un aparcamiento, a plena luz del día. Fue un beso largo y apasionado que hizo que Caro ya no albergara ningún tipo de duda.


  Definitivamente, estaba enamorada de aquel hombre.


  —Vámonos a casa —dijo Max.


  Mientras rodeaba el coche para subirse, Max vio a Mary Catherine en la puerta del centro comercial. Era obvio que lo había visto besando a Caro.


  Sintió que la sangre se le helaba en las venas. No por él sino porque sabía que Mary Catherine podía hacer daño a Caro.


  Era obvio que su relación podía suponer una amenaza para el secreto de Mary Catherine. Al fin y al cabo, se suponía que dos personas enamoradas se lo contaban todo y Mary Catherine supondría que Max iba a compartir su secreto con su novia.


  Si creía en algún momento que Brett o ella estaban en peligro, seguro que no dudaría en mancillar la reputación de Caro para protegerse.


  Mary Catherine lo miró a los ojos, advirtiéndole de que si seguía viendo a Caro eso era exactamente lo que iba a hacer.


  Max no habló mucho en el trayecto de vuelta a casa.


  Si Mary Catherine decidía ir por Caro, no iba a poder defenderla. Su única arma seria pedir pruebas de ADN y no estaba dispuesto a hacerlo porque, aunque Mary Catherine se hubiera convertido en una mala persona, lo hacía para proteger a su hijo.


  La única manera que tenía de proteger a Caro era dejar de verla para que Mary Catherine se convenciera de que no era una amenaza para ella.


  Al llegar a casa, acostaron a Bethany y Max le propuso a Caro que lo ayudara a arreglar un poco el jardín.


  No podía decirle que se fuera a los diez minutos de llegar cuando poco antes había insistido para que se quedara a cenar con él, pero tenía que pensar en algo.


  ¿Estabas enamorado de Mary Catherine? — le preguntó Caro de repente.


  —Sí —confesó Max sin mirarla.


  Tal vez, si no le hacía caso en un buen rato, Caro creyera que había cambiado de opinión y que ya no quería tener una relación con ella.


  -¿Pero?


  ¿Pero qué?


  —Pero tuvo que pasar algo entre vosotros para que no te responsabilizaras de Brett.


  —Sí, tienes razón.


  Max no añadió nada más. Se limitó a seguir revolviendo la tierra con la esperanza de que Caro se diera por vencida.


  ¿Qué ocurrió?


  —Caro, para mí esto es agua pasada. No hablo de ello porque le prometí a Mary Catherine que jamás hablaría de Brett con nadie —contestó mirándola.


  ¿Y por qué le hiciste una promesa así?


  —En el momento, me pareció lo correcto — contestó Max volviendo a remover la tierra.


  Quería que Caro comprendiera que si no podía compartir un secreto con ella no sería un buen marido. No hacía falta hacer mucho, simplemente insistir una y otra vez en que no pensaba romper su promesa.


  —Además, en aquel momento no era para tanto. A los dos nos pareció una buena idea porque yo me iba a ir a la universidad.


  ¿No te querías quedar?


  Max suspiró.


  —Sí, me hubiera quedado. De hecho, le dije a Mary Catherine que me quería quedar, pero ella se negó.


  —Nunca dijiste que el niño no fuera tuyo y ahora me dices que quisiste quedarte cuando te enteraste de que estaba embarazada y que ella te dijo que no —resumió Caro sacudiendo la cabeza—. No tiene sentido.


  —Por si no te has dado cuenta, muchas de las cosas que hace Mary Catherine no tienen sentido —contestó Max poniéndose en pie y yendo hacia el cobertizo.


  Se estaban acercando peligrosamente al meollo de la cuestión y Max quería cambiar de tema.


  Caro lo siguió.


  —Sí, lo cierto es que ya me he dado cuenta de que la vida de Mary Catherine no tiene sentido.


  Max se paró en seco.


  Debía terminar con aquella conversación cuanto antes, pero Caro era la primera habitante objetiva de Wilburn con la que hablaba en catorce años y sería una pena desaprovechar una oportunidad así.


  Ya había tomado la decisión de salir de su vida, así que pensó que contestar a unas cuantas preguntas no le harían daño nadie.


  ¿Es buena madre? —le preguntó abriendo la puerta del cobertizo.


  —Parece que sí —contestó Caro.


  ¿Y Brett es feliz?


  —Supongo que todo lo feliz que puede ser un niño sin padre...


  —Sí, teniendo además en cuenta que vive en una ciudad pequeña donde hay muchos rumores y cotilleos —suspiró Max cerrando los ojos—. Qué desastre.


  ¿Por qué no haces algo para arreglarlo? — dijo Caro tomándolo del brazo. —Ayer lo intenté —confesó Max. ¿De verdad? Max asintió.


  —¿Qué pasó?


  —Caro, de verdad, no debería contarte nada más.


  —Max, debes hacerlo. Cuéntame qué pasó.


  —Caro, ése es precisamente el problema. No te puedo contar nada y no podemos tener una relación de verdad a menos que seamos sinceros el uno con el otro —suspiró Max.


  Caro lo miró como si se hubiera vuelto loco.


  ¿Por qué no me lo puedes contar?


  —Porque Mary Catherine me hizo prometer que jamás revelaría su secreto y te puedo asegurar que tiene sus razones.


  —No tiene dinero, pero aparentemente no quiere aceptar el tuyo. Su hijo está creciendo sin influencia de un hombre, pero no quiere que tú lo conozcas... aunque eres su padre. ¿Y me dices que tiene sus razones y que tú te limitas a obedecer?


  —No obedezco. Me limito a no romper una promesa que hice hace catorce años.


  ¿Qué promesa? —quiso saber Caro exasperada.


  —He prometido no hablar de esta situación.


  —Eso es ridículo.


  —No te lo parecería si supieras la historia entera. Te puedo asegurar que no es ridículo para Mary Catherine.


  Caro se quedó mirándolo intensamente.


  —Tú no estás de acuerdo —dijo de repente—. Sea lo que sea lo que le prometiste, ahora desearías no haberlo hecho.


  Al darse cuenta de que Caro se estaban acercando peligrosamente a la verdad, Max decidió cambiar de tema.


  —Caro, no quiero seguir hablando de esto.


  ¿Por qué?


  —Porque hice una promesa y al contarte pequeñas cosas estás muy cerca de averiguar la verdad y no puede ser porque no puedo romper mi promesa.


  ¿Tan honrado eres?


  —Esto no tiene nada que ver con la honradez. Si rompiera mi promesa, habría consecuencias que no sólo me afectarían a mí sino también a Mary Catherine.


  -¿Y Brett?


  —El sería el más afectado —confesó Max.


  Caro dejó los guantes de jardinería sobre la mesa.


  —No entiendo nada.


  —Así debe ser. Nadie debe entender nada. Nadie debe saber nada y eso es lo que hace que tú y yo no podamos mantener una relación. No puedo embarcarme en una relación contigo mientras sepas que tengo un secreto. Tú no deberías querer tener una relación conmigo sabiendo que no estoy siendo completamente sincero contigo. No saldría bien. En realidad, creo que deberías irte.


  —Es lo primero que dices en lo que estoy de acuerdo contigo —contestó Caro colgándose el bolso al hombro.


  Max la observó irse enfadada y se alegró de haberla protegido aunque se sintió inmensamente triste al darse cuenta de que se iba de su vida lo mejor que había conocido jamás.


  


  Capítulo 7


  MAX no fue a la clase a la que se había apuntado. Tampoco llamó a Caro para darle explicaciones porque no había nada que le pudiera decir que ella no supiera ya.


  Lo que más quería en la vida era estar con ella de manera permanente e incluso había llegado a plantearse casarse con ella, pero no podía ser. No solamente porque Mary Catherine le hiciera daño sino porque él no podía romper su promesa y un marido y una esposa no debían tener secretos.


  La verdad era que era imposible para ellos mantener una relación. Soñar con casarse con ella no era más que eso, un sueño. Max era consciente de ello, pero tenía que asimilarlo y que seguir adelante con su vida.


  Sin embargo, el domingo por la mañana cuando estaba recordándose por enésima vez que al fin y al cabo sólo se conocían hacía unas semanas y que el vacío que sentía en lo más profundo de sí pasaría pronto, Caro lo llamó.


  —Lo siento.


  Max se quedó anonadado pues había sido él quien había comenzado la discusión.


  ¿Porqué?


  —Por querer sonsacarte la historia de Mary Catherine y haberte hecho enfadar tanto que me dijiste que me fuera.


  —No te dije que te fueras por las preguntas que me hiciste sobre Mary Catherine sino porque tengo un secreto muy grande, un secreto que jamás te podré contar y por eso no puedo tener una relación contigo.


  —Entiendo lo que me estás diciendo, pero no estoy de acuerdo.


  Max cerró los ojos. Sería fácil dejarse llevar por el optimismo de Caro, pero él sabía que se equivocaba. Un hombre y una mujer no podían tener una relación a menos que fueran completamente sinceros el uno con el otro y él no podía ser completamente sincero con Caro.


  El horrible vacío creció, pero Max lo ignoró.


  —Por eso te he llamado —insistió Caro—. No estoy de acuerdo con lo que tú opinas de nuestra relación, así que te invito a comer.


  Aunque Max sabía que no tenían futuro, aquella invitación era de lo más tentadora. Quería estar con ella porque sabía que, cuando volviera a Maryland, no la volvería a ver.


  Estaba a punto de aceptar cuando Caro dijo algo que lo hizo dudar.


  —Te invito a comer a casa con mi familia.


  Aquello fue como un jarro de agua fría que lo devolvió a la realidad.


  —No me parece buena idea.


  —Mi hermana Sadie está en Pittsburg, Mary y su familia se han ido de vacaciones y sólo estamos Luke, mamá, papá, Hannah y yo. Sé que mi hermano Luke y yo no somos motivo de preocupación para ti y con mis padres ya hablaste el otro día. En cuanto a mi hermana Hannah lleva sin morder a nadie desde la guardería.


  Aquello hizo reír a Max.


  —Por cierto, mis padres no paraban el otro día de hablar de Bethany.


  ¿De verdad?


  —Sí, dicen que es adorable —contestó Caro—. Venga, Max, por favor.


  Max sabía que no debía ceder, que ir a comer a su casa no haría si no dar pie a que Caro se hiciera ilusiones.


  —Si no lo haces por mí, hazlo por Luke —insistió Caro—. Toma, Luke, habla tú con él.


  Max se quedó con la boca abierta y, antes de que le diera tiempo de pensar una excusa para salir de aquella conversación, su amigo estaba al teléfono.


  ¿Se puede saber por qué no quieres venir a tomar las estupendas costillas a la barbacoa de mi padre?


  ¿Tu padre va a hacer costillas?


  —Sí, pero Caro dice que no vas a venir. Mis padres querían verte un rato para que les contaras qué ha sido de tu vida.


  Max se dio cuenta de que había mal interpretado la invitación de Caro. No había sido una invitación personal sino algo familiar.


  Estar cerca de ella era toda una tentación, pero negarse a ir a comer las costillas a la barbacoa de Peter Evans sería un agravio y Luke empezaría a sospechar que allí pasaba algo.


  Además, era una gran oportunidad de estar con gente y llevar una vida normal. Max estaba cansado de esconderse, estaba cansado de mentir y quería parar aquello de alguna manera.


  Por supuesto, no iba a revelar su secreto, ni siquiera iba a hablar de Brett, pero si su comportamiento aquel día en casa de los Evans hacía que aquella familia se diera cuenta de que no era el monstruo que todo el mundo creía y si eso hacía que empezaran a preguntarse si no había algo en la historia de Mary Catherine que no encajaba, mejor.


  —Caro no me había dicho nada de las costillas de tu padre. Allí estaremos. ¿A qué hora?


  —A la una.


  —Muy bien —contestó Max colgando.


  Max llegó puntual a casa de los padres de Caro. Ella lo vio llegar y salió a recibirlo. Había tenido un par de días para pensar en su último encuentro y no le parecía tan negativo.


  Durante aquella conversación, se había dado cuenta de que Max se arrepentía profundamente de la promesa que había hecho catorce años atrás. Se preocupaba realmente por Brett y ese hecho hizo que a Caro le pareciera que todavía había esperanzas para ellos.


  -¡Hola!


  -Hola.


  Caro entendía que no la saludara con entusiasmo porque Max se sentía atrapado por su secreto. Sin embargo, no lo estaba. Aunque se había propuesto no intervenir en la vida de Brett, la necesidad de Max de cuidar de su hijo y la necesidad de Brett de tener un padre eran mucho más importantes que una promesa hecha hacía tantos años.


  En cuanto Max se diera cuenta de eso y empezara a tener contacto con su hijo, aunque tuviera que discutir con Mary Catherine para establecer los derechos de visita, sería libre.


  Además, Caro sabía algo que Max ignoraba. Era imposible que los habitantes de Wilburn continuaran odiándolo toda la vida sin cuestionarse la situación. Sin ir más lejos, sus padres habían suavizado su actitud hacia él después de haber cuidado de su hija y a los hombres que daban clase con él les caía bien.


  La gente acabaría dándose cuenta de que Max era una buena persona y comenzarían a preguntarse qué había pasado en realidad hacía catorce años y cuando eso ocurriera iba a tener que ser Mary Catherine la que diera explicaciones.


  Caro estaba convencida de que la reputación de Max en Wilburn iba a quedar lavada en breve, pero mientras tanto debía convencerlo para que no volviera a Maryland, para que no se alejara de ella.


  Caro tomó a Bethany en brazos y le dio un beso de esquimal en la nariz haciendo reír a la niña.


  —Mamá, Max y Bethany ya han llegado — anunció.


  —¡Mira quién está aquí! —exclamó Lily Evans tomando a Bethany en brazos — . ¡Pero qué bonita eres!


  —Hola, señora Evans —saludó Max. —Llámame Lily, que ya somos todos mayores. —Muy bien... Lily.


  —Sírvete un vaso de té con hielo —dijo la madre de Caro.


  —Los vasos están junto a la barbacoa —dijo Caro.


  —Gracias.


  —Hola, Max —lo saludó Luke saliendo por la puerta de la cocina—. Así que ésta es Bethany.


  —Sí, ésta es Bethany. ¿Qué tiempo tiene?


  —Casi siete meses —contestó Max.


  Caro se dio cuenta de que Max se había puesto tenso. Probablemente, temía que la conversación tomara derroteros incómodos. Rezó para que la dejara fluir pues era la única manera de que las cosas se normalizaran.


  —Hola, Max, me alegro de que hayas venido — lo saludó Peter—. Estoy haciendo unas costillas riquísimas —añadió levantando la tapa de la barbacoa.


  —Desde luego, huelen de maravilla —dijo su hijo.


  ¿Qué tal te va todo, Max? —preguntó el padre de Caro.


  —Muy bien, trabajando mucho.


  —Vaya, eso va ser un problema ahora que tienes una hija.


  —Sí, lo cierto es que sí.


  —¿Vas a contratar a una niñera interna? — preguntó Lily sentándose en una de las sillas que habían dispuesto bajo un roble centenario del jardín.


  —Supongo que no me va quedar más remedio.


  —Suele ser muy caro —apuntó Luke.


  —El dinero no me preocupa —contestó Max—. Tengo un buen sueldo y no soy de gastar mucho. Nos irá bien.


  —Seguro que sí —dijo Peter levantando la tapa de la barbacoa de nuevo.


  Caro se dio cuenta de que Max comenzaba a relajarse porque veía que su familia confiaba en él y lo apoyaba.


  —Las costillas ya están —anunció Peter—. Luke, dame esa bandeja. Caro, trae las ensaladas y que alguien vaya a avisar a Hannah porque me muero de hambre.


  Al poco rato, estaban todos sentados, comiendo y charlando amigablemente. Sin embargo, Max se dio cuenta de que la hermana pequeña de Caro ni siquiera lo había saludado. No abrió la boca durante toda la comida y ni siquiera le hizo caso a Bethany.


  Después de comer, las chicas se encargaron de recoger porque los chicos habían preparado la comida y Luke le ofreció a Max tomarse una cerveza a la sombra de los árboles.


  —No, gracias, me tengo que llevar a Bethany a casa para que duerma la siesta —contestó Max.


  —La puede dormir aquí —intervino Peter—. Retransmiten un partido de fútbol muy bueno. Podríamos verlo mientras las chicas se ocupan de la niña.


  En ese momento, Hannah dio un respingo como si le ofendiera el hecho de tener que ocuparse de Bethany.


  —No, gracias. Me gusta cuidar de mi hija.


  Lo dijo para dejar claro que no se escabullía de sus responsabilidades, pero Hannah dio otro respingo. Max entendió que una persona que realmente creyera que Brett era hijo suyo se indignaría de verlo tan volcado con Bethany.


  Era imposible ganar aquella batalla.


  —Prefiero que duerma en su cuna.


  —Voy contigo —dijo Caro—. Así, repasaremos la rutina de la siesta.


  —No creo que sea necesario —contestó Max—. Ya la tenemos aprendida —añadió tomando a Bethany en brazos—. Hasta luego.


  Caro quería zarandear a su hermana pequeña, pero no lo hizo.


  Lo cierto era que Max había progresado con sus padres, pero no con su hermana. Eso quería decir que había personas más difíciles de convencer que otras. Al fin y al cabo, Hannah había sido una buena práctica para Max.


  Caro estaba decidida a no permitir que Max se atrincherara con la niña en casa de sus abuelos y no saliera. Si lo hacía, no iba a ver que la comunidad estaba empezando a aceptarlo.


  Tenía que conseguir como fuera que aceptara ir a clase.


  —Tienes clase a las diez —le dijo a la mañana siguiente por teléfono.


  Y colgó.


  Max fue y, para su asombro, a los diez minutos de estar allí estaba relajado y feliz. El resto de los hombres parecían aceptarlo sin problema.


  Entonces, entró Rory Brennan empujando una sillita en la que iba una niña de unos tres años.


  —Vaya, vaya, pero si es el azote de los campos de fútbol —bromeó al ver a Max.


  Tal y como Caro había previsto, Max levantó la vista y miró incómodo a su antiguo amigo, con el que ahora los separaban catorce años de silencio y secretos. Aun así, Caro confiaba en que Rory pudiera vencer aquel recelo inicial.


  —Hola, Rory —saludó Max.


  ¿Ésta quién es? —preguntó Rory acariciándole la mejilla a Bethany.


  —Esta es Bethany —contestó Max.


  —Muy guapa.


  ¿Es tu hija? —preguntó Max señalando a la niña del cochecito.


  Sí, se llamaba Amelia —rió Rory tomando a la niña en brazos—. Es lo que tiene de bueno haberse casado y divorciado joven, que sigues resultando atractivo para las mujeres y te puedes volver a casar.


  —Estás con Tonya Friedman, ¿no? —preguntó otro de los presentes.


  —Sí —contestó Rory con orgullo—. Se quedó embarazada nada más empezar a salir conmigo, pero no podíamos casarnos hasta que yo no tuviera el divorcio. Por eso, apenas conozco a esta niña y por eso mi esposa ha insistido para que venga a clase pues dice que tenemos problemas de comunicación.


  Todos excepto Max se rieron.


  ¿No sabéis quién es éste? —dijo Rory señalando a Max —. Era la estrella del equipo, el que siempre se llevaba los titulares del periódico porque tenía las manos muy rápidas, era mucho más rápido que el resto de nosotros —rió—. Claro que esas manos tan rápidas te llevaron a meterte en problemas, ¿verdad?


  Caro estuvo a punto de ahogar un grito de asombro al ver la crudeza con la que Rory hablaba de su amigo. Jamás se le había pasado por la cabeza que fuera a hablar de algo tan íntimo en público.


  —Siento mucho que la madre de tu hija se haya muerto...


  —Rory, éste no es el lugar para hablar de esas cosas —intervino Caro.


  —Sólo he dicho que es una pena que se haya muerto tan joven —insistió Rory — . Me han dicho que no te había hablado de la niña...


  —No —admitió Max.


  —Interesante —dijo Rory con una horrible sonrisa en el rostro.


  Caro se dio cuenta de que tenía envidia de Max.


  —Así que te hiciste responsable de un bebé del que no sabías nada, pero dejaste a Mary Catherine colgada —comentó Rory — . ¿Y eso? ¿Por dinero? ¿Será que esa hija tuya tan guapa ha heredado una buena suma de dinero por la muerte de su madre?


  —Rory, tenemos dos horas por delante de trabajo y creo que será mejor que nos pongamos manos a la obra inmediatamente —dijo Caro dando el tema por zanjado.


  Cuando terminó la clase, en la que Rory se sentó al final y permaneció solo y marginado, Max se fue sin decir nada.


  Max abrió la puerta aquella noche y se sorprendió al ver que era Caro, pero supuso que había ido para pedirle perdón por haberlo puesto en la misma clase que Rory Brennan.


  Lo que había ocurrido con su antiguo amigo no hacía más que demostrarle que su teoría era cierta. Si Caro insistía en mantener una relación con él, iba a estar expuesta a que todos los Rory Brennan de Wilburn se burlaran de ella en cualquier momento.


  —Caro, supongo que lo que ha pasado hoy con Rory habrá hecho que tengas muchas preguntas, pero te aseguro que no me apetece nada hablar ni de Bethany ni de Brett ni de nadie, así que si no te importa...


  Caro metió el pie para que Max no le cerrara la puerta en las narices.


  —No me voy a ir, pero te aseguro que tampoco he venido a hablar de niños.


  —No...


  —Max, creo que ya va siendo hora de que hablemos de nosotros.


  —No hay nosotros —suspiró Max.


  Caro miró a su alrededor.


  ¿Quieres que hablemos aquí donde todo el mundo nos puede oír?


  Max se dio cuenta de que estaba perdiendo aquella batalla y volvió a suspirar.


  -No.


  —Bien.


  La dejó entrar y Caro avanzó hasta el salón. Max se sentó en el sofá y Caro, en lugar de sentarse en la butaca, se sentó a su lado.


  Pegadita a él. Casi en su regazo. Cuando se giró hacia Max, su brazo y su muslo lo rozaron.


  —Llevas una semana ignorándome —le dijo—. ¿Me vas a decir que no sientes nada por mí?


  ¿Qué quieres que sienta?


  —Te diré lo que siento yo —contestó Caro—. Yo siento una profunda necesidad de estar contigo, de que me cuentes qué tal te ha ido el día.


  Max entendía perfectamente lo que le estaba diciendo porque la química sexual que había entre ellos era sólo parte de la ecuación. Había más. Él también quería estar con ella, charlar y compartir, pero debía permanecer neutral.


  ¿De verdad?


  —Sí, y estoy segura de que a ti te pasa lo mismo —contestó Caro—. ¿Lo vas a negar?


  Max recordó que se había prometido a sí mismo no volver a mentir.


  -No.


  —Muy bien, está claro que nos gustamos.


  —Eso ya lo sabíamos hace Unos días.


  —Hace unas semanas, la verdad —dijo Caro apretándose contra él—. Nos atraemos físicamente, nos hemos besado varias veces y estaría ciega si no me diera cuenta de que me deseas.


  Max se mojó los labios.


  ¿Qué me quieres decir con eso?


  Lo que te quiero decir es que conectamos inmediatamente, los dos nos dimos cuenta muy rápido de lo que había entre nosotros. Tú llegaste incluso a advertirme de que venías por mí, pero de repente ocurrió algo y decidiste que preferías ignorarme. Conozco tu pasado y sé la fama que tienes y eso te molesta y creo que a tu manera estás intentando protegerme...


  Max fue a decir algo, pero Caro le puso un dedo sobre los labios.


  Pero tú ya no controlas la partida. Ahora, la controlo yo.


  Y lo besó.


  Max sintió que el suelo se movía y se dio cuenta de algo muy importante. Lo que Caro y él sentían el uno por el otro era fuerte y poderoso, pero también natural y puro. Era algo instintivo, intuitivo y maravilloso.


  Estaban hechos el uno para el otro.


  La besó con pasión y sintió que quería hacerle el amor allí mismo porque se amaban. Lo único que les separaba era el secreto de Mary Catherine.


  «No, lo único que nos separa es esta ciudad», pensó Max.


  —Vente conmigo, Caro —le dijo en voz baja.


  -¿Qué?


  —Vente conmigo —repitió Max mirándola a los ojos.


  ¿De viaje? —rió Caro.


  —No, vente conmigo cuando Bethany y yo nos vayamos —dijo Max convencido de que aquello era lo mejor.


  —No me puedo ir así...


  —Creo que no has entendido lo que te he dicho, quizás porque no me he expresado correctamente —dijo Max tomando aire—. Lo que quiero es que te cases conmigo.


  


  Capítulo 8


  CARO no podía pensar con claridad. La había sorprendido mucho que Max le pidiera que se casara con él, pero más la * sorprendían todavía las inmensas ganas que tenían de decir que sí.


  Lo que Max le estaba ofreciendo era lo que ella siempre había soñado. Vivir con un buen hombre, un hombre con el que tener hijos y ser feliz, un hombre que le hiciera sentirse sexy, guapa y querida.


  Lo seguiría al fin del mundo, pero no era posible.


  —No me puedo ir —contestó con lágrimas en los ojos —. Max, la tía Sadie me necesita. Mis padres se pueden hacer cargo de la guardería, pero lo que mantiene la escuela abierta es mi título de profesora. No me puedo ir.


  —No pasa nada —dijo Max abrazándola—. Esta casa saldrá pronto a la venta y yo me tendré que ir, pero podríamos vernos los fines de semana. Nos casaremos cuando tu tía esté mejor y pueda volver a hacerse cargo de la guardería —añadió mirándola a los ojos de nuevo—. No quiero meterte prisa.


  Caro se mojó los labios.


  —No es sólo la guardería lo que me impide irme —contestó Caro poniéndose en pie—. Max, siempre he querido vivir en Wilburn con mi familia. Con excepción de mi hermano Dakota, todos hemos elegido vivir en Wilburn para estar juntos. Mi familia es mi vida y no quiero renunciar a ella.


  —Entiendo.


  —No, no creo que lo entiendas. Quiero que mi marido forme parte de mi familia y e! domingo tú te lo pasaste bien en mi casa. Te llevas muy bien con mi padre y con mi hermano. Podríamos ser muy felices aquí.


  Max cerró los ojos y negó con la cabeza.


  —Hace mucho tiempo que no tengo nada que ver con esta ciudad. Igual que tú no te imaginas viviendo en otro lugar, yo no me imagino volviendo aquí.


  —Pero si ya has vuelto. Ahora estás aquí —le recordó Caro—. Y las cosas no están yendo tan mal como tú crees. La gente te está aceptando. Al final...


  —Al final, nada —la interrumpió Max .Ya viste lo que pasó el otro día en clase con Ray Connor y con Rory. Siempre habría rumores y cotilleos y yo no quiero vivir así y me parece injusto para mi hija que crezca en un ambiente así. Además, Caro, sigo teniendo un secreto. En Maryland, no importaría. Si no conocieras a Mary Catherine, te lo podría contar, pero la conoces y si viviéramos en esta ciudad su secreto sería una barrera entre nosotros.


  Max se pasó los dedos por el pelo.


  —No lo hagamos más duro de lo que es. Nos gustamos mucho. Lo cierto es que nos queremos y creo que podríamos hacernos muy felices mutuamente, pero tenemos muchas cosas en nuestra contra, así que creo que lo mejor para no volvernos locos es terminar esto ahora mismo.


  Caro se quedó sin palabras. Lo que sentía por él era intenso y real, pero era nuevo. Lo que sentía por su familia también era intenso y real, pero llevaba sintiéndolo mucho tiempo.


  No podía arriesgar su forma de vida por un hombre al que acababa de conocer.


  Miró a Max a los ojos y se dio cuenta de que aquello era el fin. No tenían futuro. Asintió, se puso en pie y salió corriendo.


  Al llegar a casa, en lugar de entrar, se fue al columpio que había en la parte de atrás y lloró amargamente pues se sentía perdida, abandonada y dolida.


  A la mañana siguiente, con los primeros rayos del sol de julio dándole en la cara, Caro se dio cuenta de que más que triste estaba furiosa.


  Furiosa con Mary Catherine porque, si hubiera dejado que Max se ocupara de Brett, nada de aquello habría sucedido.


  Estaba tan furiosa que se levantó, se duchó y se vistió a toda velocidad y salió de casa sin ni siquiera tomarse un café.


  Tenía clase a las nueve, pero estaba segura de que llegaría a tiempo. Antes, necesitaba unas cuantas respuestas.


  Fue a casa de Mary Catherine y llamó a la puerta de atrás.


  ¡ Dios mío, le ha pasado algo a tu tía Sadie! —No —contestó Caro—. Lo siento, no quería asustarte. Sadie está bien. La operan hoy, pero seguro que todo va a salir bien.


  —Ah —dijo Mary Catherine aliviada y confundida la vez—. Entonces, ¿qué haces aquí?


  —Quiero hablar contigo.


  ¿Y para eso vienes por la puerta trasera?


  Sí, quiero hablar contigo sobre Max Riley. —Oh —dijo Mary Catherine mirando a su alrededor nerviosa—. No creo que sea buena idea.


  —A mí sí me lo parece. Me parece una idea maravillosa. ¿No quieres hablar porque hay alguien en tu casa?


  —No —contestó Mary Catherine —. No quiero hablar contigo de Max —añadió—. ¡Te lo ha contado! —añadió nerviosa.


  —Lo único que me ha contado Max es que no quieres que tenga relación con Brett. Nada más. No me ha dicho por qué. No me lo quiere contar porque no quiere hablar de tu secreto. Tienes mucha suerte, Mary Catherine. No te va a traicionar.


  —Entiende que yo nunca quise hacer daño a Max —dijo Mary Catherine tomándola del brazo.


  —Pues siento decirte que le has hecho daño. En dos de las tres últimas clases ha tenido que aguantar que alguien le echara en cara que no se ha responsabilizado de tu hijo.


  —Lo siento.


  —¡No, no lo sientes! Mary Catherine, si lo sintieras de verdad, esto no estaría ocurriendo. Cambiarías la situación. ¿Por qué no dejas que Max se responsabilice de Brett? Así, la gente no lo odiaría.


  Mary Catherine se mojó los labios y Caro la miró con los ojos entornados.


  ¿Qué pasa? ¿Por qué no quieres que Max se haga responsable de Brett?


  —No quiero seguir hablando de esto —contestó Mary Catherine comenzando a cerrar la puerta.


  Caro metió el pie para evitarlo.


  —Te advierto que yo no soy tan buena como él. Él no va a contar tu secreto, pero yo no te he prometido nada. Creo que voy a hablar con mis hermanas para que hagan memoria sobre el año en el que te quedaste embarazada. Estoy segura de que algo saldrá.


  Mary Catherine la miró furiosa.


  —Caro, no sabes con quién te las estás viendo...


  —No, Mary Catherine, me parece que eres tú la que no sabes con quién te las estás viendo —contestó Caro—. Si no me cuentas la verdad, la averiguaré por mi cuenta. Si prefieres que vaya por ahí preguntando, te advierto que va a ser peor. Para empezar, con mis hermanas, que se van a preguntar por qué no fuiste sinceras con ellas. Sabes que, al final, vas a ser tú la que se quede sin amigos. Si me obligas a preguntar por ahí, aunque no consiga averiguar la verdad, levantaré sospechas.


  Mary Catherine indicó a Caro que pasara a la cocina. Se sentó y se sirvió una taza de café.


  —Lo quiero saber todo. ¿Por qué no dejas que Max tenga un papel activo en la vida de Brett?


  —Porque Max no es el padre de Brett —contestó Mary Catherine.


  -¿Qué?


  —Brett no es hijo de Max. Es hijo de Rory Brennan.


  Si Caro no hubiera estado sentada, se habría caído al suelo.


  ¿Estás de broma?


  —No. Justo antes de la graduación de Max, nos peleamos porque él se iba a ir con sus padres a vivir fuera. Como yo no había terminado el colegio aún, no me podía ir con él y le propuse que se quedara con su abuelo. Incluso hablé con el abuelo y me dijo que le parecía una idea estupenda. Podría haber ido a la universidad, haber seguido viviendo aquí, pero no quiso. Tenía muy claros sus objetivos en la vida y no parecía que me incluyeran a mí. Él decía que sí, que cuando terminara la universidad, volvería a buscarme y nos casaríamos.


  ¿Y tú no lo creíste?


  Mary Catherine se encogió de hombros.


  —Sólo tenía dieciséis años. Entonces, cuatro años me parecían una eternidad y creí que no volvería a buscarme.


  ¿Y te acostaste con uno de sus mejores amigos?


  —En resumidas cuentas, sí —suspiró Mary Catherine mientras jugaba con el salero para no tener que mirar a Caro a los ojos —. No quería acostarme con él, sólo darle a entender a Max que si se iba nuestra relación corría un grave peligro, pero Rory fue muy... persuasivo.


  ¿Te violó? —preguntó Caro furiosa. -No.


  ¿Y por qué no dijiste que Rory era el padre de Brett?


  —Caro, te lo voy a contar todo porque no quiero que vayas por ahí haciendo preguntas, pero te pido por favor que no repitas lo que vas a oír.


  Aunque no estaba segura de que fuera lo correcto, Caro asintió.


  —Muy bien. La cuarta vez que salí con Rory, me dijo que había quedado con unos «amigos» para hacer unos «negocios». Tenía algo que ver con el concesionario que tenían sus padres. Compraba piezas robadas o coches enteros robados o algo así. Yo no quería saber los detalles y nadie me los explicó tampoco. En aquel momento, me pareció que todo era muy emocionante, ya sabes, eso de ir a un garaje a medianoche para hacer un trato clandestino. Era mucho mejor que ir a la universidad. Lo malo fue que las cosas no salieron bien porque el tipo con el que había quedado Rory no le llevó lo que él esperaba. No sé muy bien qué sucedió, pero lo cierto es que Rory le dio una buena paliza. -Oh.


  —Casi lo mata. De hecho, estoy convencida de que quería matarlo y lo habría hecho si no hubiera sido porque uno de los presentes se lo impidió.


  —Y supongo que cuando te enteraste de que estabas embarazada temiste que Rory te hiciera algo.


  Mary Catherine se rió y negó con la cabeza.


  —Rory siempre había tenido celos de Max, así que supongo que se habría mostrado encantado de haber dejado embarazada a su novia. Me habría paseado por ahí como a un trofeo.


  —Y tú no querías eso.


  —No, lo que no quería es que mi hijo tuviera nada que ver con aquel bestia. No quería que Rory tuviera derecho a verlo porque me daba miedo y me lo sigue dando. Mi peor pesadilla es que Rory se entere de que Brett es hijo suyo y reclame la custodia.


  —Entiendo.


  Caro se encontró de repente temiendo por la seguridad de la adorable hija de Rory.


  —Tenía tanto miedo de Rory que Max accedió a hacerse pasar por el padre de mi hijo. En aquel entonces, como se iba a ir a vivir fuera con su familia, nos pareció una buena idea. Creímos que sería fácil y, en cierta manera, lo ha sido.


  —Para tí.


  Mary Catherine asintio


  —Sí, para mí. Me ha servido para proteger a Brett de Rory.


  —Pero para Max no ha sido fácil. —Lo sé.


  —Podrías solucionar todo esto diciendo que Max no es el padre de Brett. No es necesario que digas que Rory es su padre, simplemente di que Max no lo es. Así, liberarás a Max y tu secreto seguirá a salvo.


  Mary Catherine negó con la cabeza.


  —Rory se daría cuenta enseguida de que, si Max no es el padre de Brett, lo es él y entonces vendría a reclamarlo.


  Caro entendía el miedo de Mary Catherine. —No sé qué decir.


  —Di que no le vas a contar esto a nadie.


  —Eso ya te lo he prometido —contestó Caro dándose cuenta de que en aquellos momentos estaba en la misma situación que Max.


  Se puso en pie para irse y Mary Catherine la tomó de la mano.


  —Lo peor es cuando Max viene a Wilburn.


  Caro tomó aire. Era obvio que Mary Catherine creía que la situación podía continuar así.


  —Tengo que ir a dar una clase —dijo yéndose y pensando que debía vigilar de cerca a la hija de Rory.


  —Tu plan tiene fallos —anunció Caro cuando Max abrió la puerta aquella noche.


  —No sé a qué te refieres.


  —Mary Catherine me lo ha contado todo.


  ¿De verdad? —preguntó Max visiblemente sorprendido.


  —La amenacé con empezar a hacer preguntas y acabó cediendo. Llevo todo el día pensando en ello y me he dado cuenta de que estamos ante un problema mucho más grave que el de tu reputación o la seguridad de Brett.


  —No te sigo.


  —Max, por lo que me ha contado Mary Catherine y teniendo en cuenta lo tímida que es la hija de Rory y la insistencia de su segunda mujer para que venga a la escuela para padres solteros a pesar de que tiene hijos de su primer matrimonio, creo que las sospechas de Mary Catherine podrían ser ciertas. Rory es un hombre que no sabe controlar el mal genio. No me sorprendería que maltratara a su mujer y a sus hijos. Es una suerte que Mary Catherine viera aquel lado suyo hace muchos años y no le dijera nada de Brett. Entiendo que tenga miedo.


  —Yo también —contestó Max aliviado porque Caro lo supiera todo y estuviera de acuerdo.


  —En eso estamos todos de acuerdo. El secreto tiene que seguir siendo secreto para proteger a Brett de su padre...


  Max negó con la cabeza.


  —Estoy de acuerdo en que hay que proteger a Brett de Rory, pero el niño tiene ya trece años y creo que tiene derecho a saber quién es su padre.


  —¡No me puedo creer que digas eso!


  —Y yo no me puedo creer que no me entiendas. Nadie elige a su familia y unos tenemos más suerte que otros, pero eso no quiere decir que Brett no pudiera disfrutar de unos abuelos maravillosos. Los padres de Rory son gente muy buena.


  —Pero tienen a otros muchos nietos.


  ¿Y qué? ¡Brett también tiene derecho a disfrutar de ellos! Lo que quiero decir es que aquí hay mucha más gente implicada que Mary Catherine, Brett y Rory y ya va siendo hora de que se sepa la verdad.


  —Entonces, no creo que te vaya gustar mucho mi idea.


  —Suéltala.


  —Mary Catherine me ha dicho que cuando has vuelto ha comenzado a hablarse otra vez de este tema en la ciudad. Cree que no sueles venir por aquí nunca para proteger su secreto.


  —Tiene razón en parte.


  —Se me ha ocurrido que podrías reclamar a Brett como hijo tuyo, hacer de padre para él y, así, Rory jamás sospecharía y tú podrías quedarte en Wilburn.


  —No puedo hacer eso.


  —Piénsalo, Max. Sería la solución para todos nuestros problemas. Brett tendría un padre, el secreto de Mary Catherine seguiría a salvo, tú podrías vivir en Wilburn y, así, podríamos encontrar la manera de proteger a los demás hijos de Rory.


  —Si sólo fuera para estar contigo, lo haría porque te quiero, pero no me parece justo para Brett. Lo cierto es que tampoco es justo para mí responsabilizarme de algo que no he hecho.


  Caro se dio cuenta de que tenía razón.


  —Lo siento.


  —No tienes por qué sentirlo, entiendo perfectamente lo que estás haciendo, estás intentando encontrar respuestas a una pregunta imposible. Yo estuve así años, y cuando me di cuenta de que esa respuesta no existía, lo único que pude hacer fue no romper mi promesa.


  —Pero yo quiero estar contigo.


  —Yo también —dijo Max abrazándola.


  Se besaron con pasión, pero Max terminó apartándose.


  —Nada ha cambiado —dijo apesadumbrado.


  —Tienes razón.


  —Creo que será mejor que te vayas.


  —Creí que había encontrado la manera de que te quedaras a vivir en Wilburn... —dijo con una débil sonrisa.


  —Lo sé Caro, pero no sé si querría vivir en esta ciudad aunque pudiera.


  ¿Por cómo te han herido e insultado?


  


  —En parte —contestó Max indicándole que se sentara en los escalones del porche a su lado—. ¿Nunca te has preguntado por qué no me cuesta no volver?


  —Sí.


  —A pesar de que todos sabían que era una persona decente, me culparon de algo que había hecho Rory.


  —Y tú aceptaste esa culpa.


  —Eso no es cierto. Yo no negué que Brett fuera mío, pero jamás dije que lo fuera. Aun así, todo el mundo asumió que yo era el padre.


  —Salías con Mary Catherine.


  —Ya lo habíamos dejado y ella había salido varias veces con Rory, pero me acusaron a mí. Nunca nadie lo acusó a él.


  Caro se dio cuenta de que Max tenía razón.


  ¿Por qué crees que fue?


  —Porque nadie quería hacerlo. Era mucho más fácil cargarme el muerto a mí. Al fin y al cabo, el padre de Rory era el dueño de la fábrica que daba empleo a mucha gente de por aquí — suspiró—. En una ciudad más grande la gente que tiene dinero puede escaquearse, pero al menos nadie señala al injustamente acusado.


  —Supongo.


  —Es así, Caro, te lo aseguro. Nadie, absolutamente nadie, en esta ciudad me concedió el beneficio de la duda. Si me quedara aquí, me habría pasado la vida desmintiendo una mentira y, aunque consiguiéramos arreglar esto de alguna manera, no me gustaría que mi hija creciera en una ciudad que me acusó con tanta rapidez y que perdonó a Rory con tanta facilidad.


  Caro asintió.


  —Te quiero, pero no puedo vivir aquí —dijo Max tomándole la cara entre las manos—. Si te quieres venir a vivir conmigo a Maryland, me caso contigo mañana mismo. La decisión es tuya.


  


  Capítulo 9


  CUANDO a la mañana siguiente Caro vio que Max iba a clase, albergó esperanzas de que hubiera cambiado de parecer por la noche.


  Caro había llegado a la conclusión de que Max tenía muy mala opinión de Wilburn porque hacía mucho tiempo que no vivía allí. Como no solía tratar a sus habitantes, no se había dado cuenta de que la mayoría de ellos no eran tan cobardes como para no enfrentarse a Rory en una crisis de verdad.


  Y, desde luego para ella, aquello era una crisis. La posibilidad de que Rory pudiera estar pegando a sus hijos la tenía alerta.


  Había decidido observar a la niña y denunciarlo si descubría algo extraño. Así mataría dos pájaros de un tiro: protegería a Amelia y le daría a Mary Catherine pruebas que podría utilizar en un juicio para evitar que Rory tuviera ningún derecho paterno sobre Brett.


  Así, Mary Catherine diría por fin la verdad, Brett tendría una familia nueva y Max podría empezar el largo proceso de curación que tenía por delante.


  Caro estaba segura de que, en cuanto se supiera la verdad, mucha gente pediría disculpas a Max y él se daría cuenta de que los habitantes de Wilburn no eran tan malos como creía.


  Lo único que necesitaba Caro era tiempo para hacer que su plan funcionara y mientras Max siguiera yendo a clase disponía de ese tiempo.


  En cuanto llegaron todos los demás alumnos, Caro les indicó que el ejercicio de aquella mañana consistía en que salieran al jardín unos veinte minutos para charlar entre ellos y contarse qué problemas tenían con sus hijos. Mientras tanto, ella se quedaría con los niños arriba.


  Todos obedecieron encantados menos Max, que lo hizo a regañadientes por tener que ir a charlar con Rory. Sin embargo, Caro no le contó nada de sus intenciones y se limitó a seguir con su plan.


  Una vez a solas, examinó a la niña, pero no encontró nada.


  Cuando los hombres volvieron, siguieron con la clase normal. Cuando terminaron, Max se despidió de ella y se fue.


  A Caro le pareció que había sido una despedida que había sonado a definitiva, pero tomó aire y se dijo que aquello era una tontería.


  Aunque Max creyera que tenían que separarse, ella había ideado un plan para no separarse jamás.


  Al llegar a casa aquella noche, Caro se encontró con muy malas noticias. La operación de la tía Sadie no había salido todo lo bien que los médicos habían previsto e iban a tener que tratarla con quimioterapia.


  Aquello suponía un problema para la guardería, pero entre todos decidieron que había que seguir adelante y que ellos se harían cargo del negocio de su tía mientras ella estuviera enferma.


  Orgullosa de tener una familia y deseosa de explicarle a Max por qué no podía irse, fue a verlo después de cenar.


  Al doblar la esquina, vio que la monovolumen de Max estaba llena de cosas y que sus padres estaban junto a él, que se disponía a ponerse al volante. Bethany ya estaba sentada y atada en su sillita en el asiento trasero.


  —Hola —dijo sorprendida y enfadada.


  —Caro -—dijo Max girándose hacia ella.


  —Sí, soy yo. Obviamente, no esperabas verme.


  Se odió a sí misma por sonar herida y confusa, pero así era exactamente cómo se sentía. Evidentemente, Max se iba de la ciudad y no tenía a intención de decírselo.


  —Hola, señor y señora Riley —se presentó Caro—. Soy Caro Evans, la profesora de Max y de Bethany en la escuela de padres solteros.


  —¡Escuela de padres solteros! —exclamó el señor Riley riendo—. ¡Qué idea tan maravillosa!


  ¿No les había hablado Max de ella? —preguntó Caro sintiendo que se le rompía el corazón.


  Y ella que había creído que entre Max y ella podía haber una relación permanente. Max ni siquiera les había hablado a sus padres de ella. Ni siquiera les había dicho que era su profesora.


  —No, nos ha dicho nada, pero tendría que haberlo hecho. Así, su madre y yo hubiéramos estado mucho más tranquilos.


  ¿Qué haces? —le preguntó Caro a Max forzando el tema no sólo porque se sintiera dolida o enfadada sino porque se sentía traicionada.


  —Mis padres se van a encargar de terminar la casa para ponerla a la venta.


  -Oh.


  Caro se dio cuenta de que aquello no había sido una decisión tomada de repente. Sus padres vivían en Florida y había veinticuatro horas de coche para llegar a Pensilvania.


  —Esto lo sabías ayer por la noche o incluso antes de ayer...


  —Caro —dijo Max tomándola de los brazos.


  —No —dijo ella apartándose —. Déjame en paz —añadió girándose y alejándose por la acera.


  -¡Caro!


  Oía que Max la llamaba y ella solamente podía pensar en lo idiota que era. Max le había dicho una y otra vez que no quería que formara parte de su vida, pero ella se había empeñado en seguir intentando arreglar las cosas.


  Su decisión de irse sin haber terminado de arreglar la casa y sin decirle nada dejaba claro que no quería arreglar las cosas entre ellos, que no le importaba lo suficiente como para intentarlo.


  —Caro...


  —¡Déjame en paz, Max! Sólo había venido a decirte que el tratamiento de mi tía va a durar seis meses y que durante ese tiempo me voy a hacer cargo de la guardería, pero me parece que ya no te importa, así que vete.


  Se giró y salió corriendo con las lágrimas amenazando con arrasarle las mejillas, pero decidida a no llorar por un hombre para el que no significaba nada.


  Max sintió que se le rompía el corazón mientras la veía alejarse. Estuvo a punto de salir corriendo detrás de ella porque no podía soportar la idea de vivir sin Caro, pero la verdad era que tampoco podía soportar la idea de vivir en una ciudad que todo el mundo hablaba de él.


  Y Caro no podía irse porque su familia la necesitaba. Max no podía pedirle que no cumpliera con sus responsabilidades familiares. Era más fácil que lo odiara. Así, no pensaría en él día y noche, como iba a hacer él con ella.


  La dejó ir sabiendo que jamás encontraría a otra mujer a la que pudiera amar como la amaba a ella.


  


  Capítulo 10


  DOS días después, Max llamó a la puerta del apartamento de Sadie júnior en Pittsburg. Cuando Sadie abrió la puerta, lo miró como si estuviera loco.


  ¿Qué quieres? —le preguntó en tono cortante.


  Max le entregó una bolsa que contenía un vaso de plástico que había recuperado de la basura de la escuela de padres solteros.


  —Toma.


  —Vaya, muchas gracias. ¿Mi regalo de cumpleaños?


  Max no pudo evitar reírse.


  —Sigues siendo la misma Sadie de siempre.


  —Y tú el mismo Max de siempre. Me han dicho que mi hermana lleva llorando desde que te fuiste, así que debería pegarte un puñetazo, pero creo que me voy inclinar por algo más siniestro...


  —No me importa —la interrumpió Max , pero antes toma esto. En ese vaso de plástico tienes las huellas digitales y el ADN de Rory Brennan. Te voy a contar una cosa, pero confío en tu secreto profesional, como cualquier otra persona que te viniera a contar algo en tu calidad de policía. Mary Catherine Connor fue testigo de una transacción entre Rory y alguien más que le suministraba piezas de automóviles robados. De eso hace catorce años. El encuentro no salió bien y Rory le dio una paliza a un tipo que lo engañó, así que, cuando Mary Catherine se dio cuenta de que estaba embarazada de él, el miedo la paralizó.


  Sadie se pasó los dedos por el pelo.


  —¡Brett es hijo de Rory Brennan! —exclamó. ¿Qué? ¿Te da pena no tener que seguir odiándome?


  Sadie lo miró a los ojos.


  —Termina.


  —Todo esto fue hace catorce años, pero los leopardos suelen cazar siempre en los mismos lugares.


  —Esta investigación podría llevar su tiempo.


  Lo sé. He estado en Wilburn y aunque la mayor parte del tiempo he estado solo me he dado cuenta de que todos los negocios de la familia de Rory han cerrado, pero él sigue teniendo mucho dinero...


  —Seguramente, se estará gastando lo que le han pagado por los negocios familiares que ha vendido... La tintorería se declaró en quiebra y la fábrica cerró. Nadie las compró. He estado mirando en el registro y he averiguado que nadie compró los edificios ni las empresas. El concesionario de coches se vendió a precio de ganga. Desde luego, no le pagaron lo suficiente para que Rory pueda mantener a sus hijos, a dos esposas y a sus padres.


  —Así que crees que está metido en algo ilegal.


  —Me apuesto el cuello.


  ¿Por qué no lo investigas tú desde el FBI?


  ¿Estás de broma? Teniendo en cuenta que he pagado su culpa por dejar a Mary Catherine embarazada, parecería que me estoy intentando vengar de él. Además, estoy seguro de que tú te sabes unos cuantos talleres de Pensilvania sospechosos de vender piezas robadas. Si esas dos razones no te parecen suficientes, te diré que tú puedes ir a Wilburn cuando quieras investigar y yo, no.


  Sadie suspiró.


  —Todo esto que me cuentas tiene sentido, pero esta investigación podría llevar mucho tiempo.


  —Lo sé.


  —Además, demostrar que Rory es un delincuente no hace que deje de ser el padre de Brett. Nada va a cambiar a menos que tú le cuentes a la gente que Brett no es tu hijo y, dado que no lo has hecho en todos estos años, supongo que no tienes intención de hacerlo ahora.


  —No puedo, pero, si consigues detener a Rory, podríamos convencer a Mary Catherine para que fuera a hablar con sus padres y les contara la verdad sobre Brett. Estoy de acuerdo con ella sobre que Rory no debe acercarse al niño, pero los abuelos maternos no se merecen ese castigo y Brett tiene derecho a tener contacto con su otra familia.


  —Estoy de acuerdo.


  —Entonces, ¿vas a investigarlo?


  —Sí —contestó Sadie—. No sé cómo decirte esto, pero te quiero pedir perdón por lo que ha ocurrido durante todos estos años.


  —No te preocupes, ni Mary Catherine ni yo supusimos hace catorce años que nuestra decisión de hacerme pasar por el padre de su hijo iba a tener tantas consecuencias.


  ¿Eso quiere decir que vas a volver a vivir a Wilburn? -No.


  —¿No te quieres casar con mi hermana?


  —Me encantaría casarme con tu hermana, pero no quiero vivir en una ciudad en la que nadie me concedió el beneficio de la duda y en la que se encubre a delincuentes porque es obvio que lo que yo he visto en unos días los demás lo han tenido que ver durante mucho tiempo y nadie ha señalado a Rory. Por cierto, tu hermana y yo sospechamos que, además, pega a sus hijos, pero no tenemos pruebas.


  Dicho aquello, se fue y Sadie se quedó mirándolo, sosteniendo entre las manos aquella bolsa de plástico que para ella era la prueba final de que Max estaba verdaderamente enamorado de Caro.


  Durante las siguientes semanas, Caro estuvo muy atareada haciéndose cargo de la guardería y de la escuela pues sus padres pasaban casi todo el día en Pittsburg con la tía Sadie.


  Apenas tenía tiempo para ella durante el día, pero por las noches siempre pensaba en Max. Se había pasado dos semanas llorando, pero ahora empezaba a pensar que había recuperado el control y que quizás, sólo quizás, sobreviviría.


  Caro miró a su alrededor. Estaba en una clase vacía bañada por los primeros rayos del sol. Era una mujer con el corazón roto que se había propuesto no volver a amar jamás y que iba a satisfacer su instinto materno cuidando a los hijos de otros.


  Antes de conocer a Max, encargarse de los niños le había parecido maravilloso porque había sido una opción personal, pero ahora le parecía algo impuesto y se sentía como una solterona.


  Mientras recogía los juguetes, se dio cuenta de que la traición de Max Riley le había dolido sobremanera y le seguía doliendo.


  Sin embargo, lo cierto era que se moría por verlo, que hubiera dado cualquier cosa por oír su voz...


  —¿Cuándo empieza la clase?


  Caro se quedó de piedra y tomó aire varias veces.


  —Me voy a apuntar de manera permanente.


  Caro se dio la vuelta. No iba a volver a picar. Aquel hombre le había dicho que la quería y que quería casarse con ella, pero luego no había tenido la decencia de decirle que se iba a ir de la ciudad.


  —Vete.


  —Tenía unas cuantas clases pagadas —contestó Max entrando.


  —Te devolveré el dinero.


  —Tu tía lo necesita.


  —Te lo pagaré de mi cuenta.


  Max suspiró.


  —Caro, no tengo mucho tiempo, así que dejemos las discusiones para luego. Necesito que me escuches.


  —Yo no quiero escucharte. Te concedí el beneficio de la duda y me abandonaste.


  Max la tomó entre sus brazos y la besó. Al principio, Caro se mostró sorprendida, pero pronto correspondió a sus besos con ardor.


  —No quería abandonarte.


  Aunque le latía el corazón aceleradamente y se le había agolpado la sangre en las sienes, Caro no se quería arriesgar.


  ¿De verdad?


  —Sí. Creía que nuestra situación no tenía salida y decidí que era más noble por mi parte dejarte para que continuaras con tu vida.


  —En otras palabras, decidiste que era mejor que me sintiera una idiota por confiar en ti que explicarme la verdad.


  —En cierta medida, sí. Quería que me odiaras para que fuera más fácil olvidarme, pero ahora las cosas han cambiado.


  -¿Ah, sí?


  —Volví a Maryland porque tenía un vaso de plástico con las huellas dactilares y el ADN de Rory.


  Caro se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos.


  ¿Estabas investigándolo?


  —No, yo no podía investigarlo, pero tu hermana Sadie, sí. Hablé con ella y le pedí que comparara esas huellas dactilares con otras que hubieran encontrado en talleres donde supieran que estaban vendiendo y comprando piezas robadas. Al cabo de unas semanas, tu hermana descubrió que, efectivamente, estaban buscando a Rory.


  ¿Es un delincuente?


  —No, sólo lo estaban buscando. La policía lo ha detenido y lo va a interrogar y estoy seguro de que va a estar relacionado con muchos más asuntos sucios de los que creemos.


  —Eso quiere decir que va estar un tiempo fuera de Wilburn.


  —Desde luego. Tiempo suficiente para que tu hermana convenza a Mary Catherine para que se ponga en contacto con un abogado para quitarle a Rory sus derechos sobre Brett.


  —¡Entonces todo el mundo se va a enterar de que Brett no es hijo tuyo! —exclamó Caro sorprendida y esperanzada la vez.


  ¿No me vas a preguntar qué significa eso?


  —No —contestó Caro —. Me dijiste que no querías vivir en Wilburn...


  —He cambiado de opinión. -¿Qué?


  —He cambiado de opinión. Tu hermana Sadie me ha convencido. Cuando terminó con la investigación, comenzó a agobiarme con otros asuntos. Al final, me convenció de que si realmente estaba indignado porque en Wilburn no se persiguiera a los delincuentes tenía que tomar parte en ello.


  ¿De verdad?


  Sí, lo cierto es que soy licenciado en Derecho y he decidido hacer el examen para abogado del estado en Pensilvania. Así, en cuanto me convierta en fiscal del distrito, podré perseguir los delitos en esta ciudad.


  —No sé qué decir —dijo Caro.


  —Di que me quieres y que te quieres casar conmigo.


  Caro sintió que se le paraba el corazón. ¿Quieres casarte conmigo? —No es la primera vez que te lo pido, pero tienes la horrible costumbre de decirme que no. —No sé qué decir.


  —Ya te dicho que lo que tienes que hacer es decirme que me quieres y que te quieres casar conmigo.


  -¿Y Bethany?


  —Con mi madre, en casa de mi abuelo... bueno, ahora es mi casa. Se la he comprado a mis padres.


  ¿Y te sigues queriendo casar conmigo?


  —Te lo he pedido ya tres veces.


  —¡Sí! —exclamó Caro abrazándolo—. No me lo puedo creer.


  —Pues imagínate yo. En dos meses, tengo una hija y a una mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida, me voy a mudar de ciudad y voy a cambiar de trabajo.


  —Yo te ayudaré —dijo Caro dándole un beso en la mejilla.


  —Vas a tener que ayudarme, sí, porque el examen que voy a hacer no es fácil.


  —Lo conseguirás —sonrió Caro —. Tengo la sensación de que juntos podemos conseguir lo que nos propongamos.


  —Yo también.
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